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Domingo 25 de Noviembre de 1894

Umli fc iibnso H
Hoy hace nueve años que dejó do existir 

«1 malogrado Rey D. Alfonso XII. cuya 
memoria no se ha borrado ni se horrará en 
muc 10 tiempo del corazón de los españo
les, y a quien la Historia ha de reservarle 
en sus pagina.? inerocidos elogio.?

^ociamoa noy al triste recuerdo de la 
lîîiïÆ*’'' hHcemo.? fervientes votos por

augusto hijo|D. Alfonso XIH 
y por la de su virtuosísima madre, bajo 

dirección se está educando
dias el trono de San Fernando.

Ayer tarde ¿ cuatro, se celebraron 
en la capula del régio alcázar solemnes vis ■ 
peras de honras fúnebres por el eterno des
canso del Rey D. Alfonso XII.

Presidió el acto el jefe superior de Pala
cio, señor duque de Medinasidonia, tenieu- 
dü a BU derecha al mayordomo mayor, se- 
ñor duque de Sotomayor.
-«PíÍíw?® presidencia so hallaban el 

ayudantes del cuarto militar de tí. M.
Además asi.«tieron las damas de la Rei

na, señoras duquesas de Medinasidonia, 
St Loraayor, Bailén, Baena y de la Conquis- 
Î*’de Molina, Torrecilla, viuda

Mondejar, Aguilar de Cam- 
póo, Miraflores, Comillas, Perales, de los 
Velez y de Martorell; condesas de tíupe- 
runda, viudas de Torrejon y de Toreno,

Heredia Opinóla, v la señora 
de Martiaez Campos.

Entre los grandes de España se hallaban 
los señores duques de la Seo de Urgel, Bai- 
Jyn y do Béjar; marqueses de Aranda 
üvieco, Perales, Comillas. Roncali. Bedmar

^d'bmayor; condes de Villalba, Cartage
na,. Velle y de Superunda.

También concurrieron el Obispo de Sion 
Jos oficiales mayores del Real Cuerpo de 
Alabarderos, los gentil-hombres, mayordo
mo.? de semana, muchos empleados y ser
vidores de Palacio con sus familias.

A la derecha del altar mayor veíanse 
tres inonumentales coronas: una de flore.? 
de otoño, ostentaba en sus anchas ciutas 
esta dedicatoria: «A S. M. el Rey D. Alfon- 
•so XH en el noveno aniversario "de su falle
cimiento. El regimiento del mismo nom 
bre. 21 de caballería.»

Otra, de rosas de té, con esta inscripción* 
« A S. M. el Rey D. Alfonso XII. La oficia-^ 
lidad de la Escolta Real, 1894.»

Y otra, muy linda, en la cual se desta
caban los linos, cuya dedicatoria dice así* 
«A. tí. M. el Rey D. Alfonso XII en el no
veno aniversario de su fallecimiento. El 

guardias Alabarderos.»
E.?ta preciosa obra de arte tiene por re

mate una corona real y una alabarda, for
madas con flores blancas.

1 mañana, á las diez, se han ce
lebrado las, ►solemnes honra.? fúnebres, y 
na oficiado de pontifical el señor obispo de
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icatta_ Española
Lo.? hombres do letras y los amigos sin

ceros del respetable señor conde de Cheste, 
han sabido con sentimiento su renuncia 
del cargo do director de la Academia Es
pañola. Lo ha desempeñado dignamente 
por espacio de cerca de veinte año.?, y en 
la memoria do todos está todavía el notable 
discurso, lleno de tacto y de nobles ideas, 
que leyó en el solemne acto de la inaugu- 

nuevo palacio de la Academia.
En la carta que el señor conde ha diri

gido con motivo de su dimisión á La Epo
ca, recomienda corno su suco.?or al tír. Cá- 
rovas del Castilo; pero lo hace con tan ve
hemente voluntad, que llega á expresar 
una idea que, según hemos oido, no ha 
paree, do á muchos adaptable á la índole de 
aquel alto cuerpo literario. '

Dice el ilustre conde que á la Academia 
le conviene elegir al Sr. Cánovas, porgue 
necesita á su frente un gran prestigio que 
la ampare.

La verdad es que la Academia no noce ■ 
sita el amparo de nadie. Le bastan su fuer
za propia, su grande autoridad y la inde
pendencia que le dan los fueros de su ele
vado instituto.

No puede cuadrar á esa sociedad de hom
bres importantes, que en gran parto son 
eminencias literarias do la nación, hallarse 
bajo una protección innecesaria, que po
dría parecer una especie de tutela humi
llante para tan insignes académicos; y aun 
má?, si, según las costumbres actuales de 
España, aquella significación protectora 
emanase de la protección política, que ja
más debe asomar en corporacionc.? litera
rias.

El tír. Cánova?. por sus incontestable.? 
prendas intelectuales y por sus trabajo.? li
terarios, es muy digno de ocupar la presi
dencia de la Academia; y ciertamente si 
llegase esto á acontecer, no creería que 
iba á amparar á la Academia, sino á ayu
darla en sus tareas.

Un suelto de un periódico , decía no há 
muchos días, hablando de este asunto, que 
no es dudoso que el Sr. Cánovas será ele
gido director de la Academia, porque ante 
su candidatura no habrá ningún otro aca
démico que tenga el atrerimiento de pre
sentar la suya. E.? bien seguro que el se
ñor Cánovas no puede aprob.ar este extraño 
lenguaje, que tiene visos do imposición y 
que es poco lisonjero para su.? ilustres 
compañeros.

La Academia de .San Fernando acaba de 
dar UB sano ejemplo de cordura y de inde
pendencia eligiendo para el cargo de di
rector, no un magnate político que la am
pare, sino un antiguo y sábio académico.

siempre por su píos- 
peridad y que eiu tregua le ha ayudado 
con sus luminosos trabajos.

Francesa (que fué el mo- 
Academia Española), desde 

que fue creada por el Cardenal de Riche
lieu en 16.14, tuvo por ley principal, cons
tantemente observada, la igualdad abso
luta entre los académicos, y á este fin esta 
blecen sus estatutos que la duración del 
cargo de director (que en un principio fué 
de dos meses y designado por sorteo) no 
pase de tres meses.

Este sistema ha dado siempre en Fran
cia excelente resultado, evitando en el 
seno de la Academia Francesa rivalidades 
y ambiciosas pretensiones.

Todos los periódicos consagran palabras 
de elogio al 8r. Abarzuza por su discurso 
de ayer, y todos estiman que se ha abierto 
el camino para una amplia conciliación.

Como muestra, citaremos estos textos:
El Liberal,

«El Sr. Gamazo» que oyó atentamente 
al Sr, Abarzuza, le manifestó su absoluta 
conformidad, y luego, cuando el Sr. Ro
mero Robledo hablaba, hizo reiteradas y 
significativas señales de asentimiento.

Despues de la sesión, y cuando en todos 
los corros se comentaban sus resultados, 
con rara unanimidad, el Sr. Gamazo habla
ba con varios de sus amigos, mostrándose 
.‘•atisfecho.

Los amigos íntigos del Sr. Maura pronun
ciaban la última palabra, diciendo:,

“—hemos de tener la hipocresía de 
negar que la Diputación única ha muerto.

Pero e.-itamos seguros de que al redactar
se la fórmula de avenencia, hemos de obte
ner otras compensaciones.»

El iVacionnI.
«Cuantos comentarios se han hecho en 

el Congre.?o ante.? de que hablase el minis
tro de Ultramar, y todos los que originó su 
patriótico y sincero discurso, nada quitan 
ni ponen al juicio que ha merecido á la opi
nion pública el solemne acto de aver. Con 
las idea.? expuestas por el Sr. Abarzuza 
está identificada la nación española. Es lo 
mejor que se puede decir en elogio de un 
niinistro. ¡Ojalá que podamos seguir di
ciendo lo mismo miontras ejerza su cargo.»

El Tiempo.
«Anoche se decía que el Sr. Abarzuza 

coiidensaria su pen.?amiento en la siguien - 
te forma: respetar la division de las pro
vincias de Cuba, dando las mismas facul
tades á sus Diputaciones que á la única 
que por el proyecto so establecía, excep
ción hecha de la de proponer la reforma de 
las leyes.

Reorganizar el Consejo de administra
ción, dotándole de una parte electiva, que 
será oido como cuerpo consultivo. La in
tendencia de Hacienda redactará los pre
supuestos de la isla; el Consejo informará ó 
formulará un contraproyecto, en su caso, 
acompañado del que propuso la autoridad 
superior de Hacienda, y los elevará á las 
Córtes.»

La comisión nombrada por los represen
tantes de las provincias castellanas se re
unió ayer tarde en una de las secciones del 
Senado, acordando nombrar presidente al 
senador Sr. Cuesta y Santiago y secretario 
al diputado Sr. Lagunilla.

Este dió lectura á una proposición de ley 
que contiene lo.? dos puntos siguientes:

1.” Segregar del arancel los cereales y 
la.? legumbres.

2.° Aumentar transitoriamente los de
rechos do importación en siete pesetas pa
ra los trigos, 11‘50 las harinas y dos las le
gumbres.

La proposición fué aceptada por unani
midad.

Para dar cuenta de ella y de los demás 
asuntos en que entiende esta comisión, se 
acordó citar para el martes próximo, en 
una de las secciones del Congreso, á los 
diputados y senadore.? de las provincias á 
quienes más directamente interesa esta 
cuestión.

Los estudiantes de enseñanza libre de 
Zaragoza, de Valladolid, de Granada y de 
otras Universidades, han recurrido al go
bierno pidiendo exámenes de Enero.

La comisión de alumnos libres de Ma
drid, teniendo en cuenta que la dificultad 
en conceder exámenes este año estriba en 
que el año pasado se negaron para lo suce
sivo por un real decreto, en vez de hacerlo, 
como era costumbre, por una real órden, 
ha pedido audiencia á S. M. la Reina Re
gente para exponerla respetuosamente sus 
deseos y suplicarla para que interceda con 
su gobierno en favor do lo que los comisio
nados solicitan.

El que publica hoy la Gaceta es muy 
satisfactorio. Acusa aumento en las reser
vas metálicas, en los descuentos, en los 
préstamos, en las cuentas corrientes gene
rales, en la.s reservas de contribuciones y 
en las ganancias realizadas.

Al contrario, ofrecen disminución los 
fondos en poder de loa corresponsales ex
tranjeros, el saldo deudor del Tesoro en su 
cuenta de efectivo, las obligaciones del

Con decir que van trascurridos cinco 
meses del presupuesto, durante cuyo pe
riodo el Tesoro ha satisfecho religiosamen
te todas sus obligaciones, sin aumentar en 
un Solo cóutimo la Deuda dotante; con de
cir que la baja natural en la renta de adua
nas por la menor importación do trigos, 

Es tanto más satisfactorio el resultado 
que ofrecen las rentas por el presupuesto 
corriente, cuanto que la.? aduanas han te
nido una baja de 3.1)84.680'81. y la renta de 
loterías^ figura también con otra baja de 
4.164.979 pesetas, no porque éste sea el me
nor product*.), .sino por la regularidad con 
que .se satisfacen las ganancias; es decir, 
que tüd.Ts las demás contribuciones é inl- 
puestos han producido un aumento de tal 
consideración, que no solamente ha com
pensado aquella baja, sino que ofrecen ade
más un aumento líquido de 6 292.895*54 
pesetas, á cuyo satisfactorio resultado han 
contribuido la contribución industrial y do 
comercio, los impuestos de derechos reales, 
el de sobro sueldos y asignaciones, el de 
carruajes do lujo, el do consumos, el de 
azúcar de producción extranjera, ultrama
rina y nacional con más de dos millones de 
pesetas, y para no cansar á nuestro.? lecto
res. diremos que la ca.?i totalidad de los 
tributos.

tíe vé, pues, que la gestion del actual 
ministro es tan acertada como lo fué la do 
su antecesor, y que lo.? problemas econó
micos, tan arduos ayer y de tan difícil so 
lucion, se van resolviendo por medio de 
una labor constante, mejorando los proce
dimientos de administraciou, fiscalización 
y cobranza. ... .-

Continúe su camino el Sr. Salvador de jus 
ticia y energía, sin consideración á egoís
mos individuales, y no dude que el éxito 
no le abandonará. Los actuales impuestos 
y los tipos con que está gravada la riqueza 
son más que suficientes para cubrir el ac
tual presupuesto de gastos; la elasticidad 
de que son susceptibles permitirán tam
bién atender al aumento que demandan 
algunos servicios, como son los de Guerra, 
Marina y Gracia y Justicia.

Nicolás II
El consejero Roemheld, director del ga 

bínete de tí. A. el gran duque reinante de 
Hesse, ha enviado á Le Fígaro datos inte
resantísimos acerca de la jóveu princesa 
Alix, noticias que, sobre reunir el mérito 
de una gran exactitud, han de ser leídas 
con agrado por nuestros lectores, tratándo
se de una princesa en quien todas las sim
patías de Europa se unen en estos mo
mentos.

El matrimonio de tí. M. 1. el Czar Nicolás 
con la princesa de Hesse—dice M. Roemheld 
—obedece á un sentimiento de recíproca in
clinación, que tuvo su origen desde larga 
fecha.

La princesa, que era el quinto hijo del 
entonces gran duque heredero de Hesse y 
de la princesa Alicia de Inglaterra, nació 
el 6 de Junio de 1872 y recibió al ser bau
tizada, según consta en el acta correspon- 
dieinte, el nombre de Al/x y no de Alice, 
como generalmente se creía. Una carta de 
la princesa Alicia de Hesse á su madre la 
reina Victoria, nos da la explicación de 
este cambio:

«Aquí en Alemania, escribía la princesa, 
tienen la espantosa manía de pronunciar 
tan, mal el nombre de sílice, que dicen 
siempre Aliicé, y á fin de evitarlo, hemos 
pensado que Alix no seria tan fácilmente 
estropeado.»

Además de este nombre de Alix, la re
cien nacida recibió los de sus tias: Elena, 
Victoria, Luisa y Beatriz.

Diez semanas despue.? de cáte suceso, la 
princesa Alicia de Hesse e.scribia textual
mente á su madre: «Baby es el vivo retra
to de Ella (hoy esposa del gran duque Sér- 
gio) á pesar de su diferencia de edad (ocho 
años), tíolaincuto Baby tiene las facciones 
más finas, los ojos infis oscuros, con unas 
cejas muy negras y el cabello es de color 
rubio. Es una personita muy mona y muy 
alegre, que no cesa de reir. y á quien so le 
marca en una de sus mejillas un hoyuelo 
muy gracioso, lo mismo que sucede con 
Ernié (el actual gran duque Ernesto Luis).

Durante los primeros años di^ su infan
cia, la princesa Alix fué educada por su 
institutriz miss Orchard, una señora ya de 
alguna edad,y que no se separa actuaímen • 
te en Rusia de su jóven discipula. Miss Jack- 
son, una persona asimismo de gran talen
to, filé llamada á dirigir los estudio.? de las 
hijas del gran duque de Hesse, y por lo 
tanto, de ella también recibió la princesa 

prevista y detefmlnada por el ministro de 
Hacienda, ha sido sobradamente compen
sada con el aumento en la.? otras contribu
ciones é impuestos; y finalmente, con re
cordar que el quebranto en la situación de 
fondos en el extranjero, por la reducción 
de los cambios, representa una mejora en 
el presupuesto de más de ocho millones de 
pesetas, báse dicho todo cuanto es necesa
rio para comprender la inmensa diferencia 
que existe entre la Hacienda de ayer y la 
de hoy.

No solamente se mantiene el crecimien
to de las rentas alcanzado en el año 1893 94, 
sino que todavía supera en 5.123.831*68 pe
setas, según puede verse por la siguiente 
demostración:

1RO3 »4. I8O4.9Í.
Diferencias 

en 
1894-95.

192.319.922*90 198.612.8Í8'‘44 6.292.895'54
43.700 018'98 38.802 923'89 — 4.897.095*09
3.591.807 25 7.319.838148 -4- 3.728.031*23

239.611.749*1:3 2'Í4.735i5R0'81 4- 5.123.831*68

Alix educación esmeradísima, instruccíou 
que al principio se sujetó por completo al 
sistema inglés. Más tarde, una distinguida 
señorita de Darmstadt, Mlle. Textor, fué 
llamada á enseñar á la nrincesa el aleman, 
estudio que se completo por medio de pro
fesores alemanes, que hicieron seguir á la 
j)riuce.'’a cursos dificiles y continuados, en 
lo.s chale.? ?e reveló la mayor asiduidad y 
una inteligencia eTítraordinaria en lajóven 
alemana.

No solamente á estos estudios científi
cos, sino á los propios de la mujer, se dedi 
có con af?)4í la futura soberana de Rusia. 
Tan hábil en las labores femeninas como en 
la música, la princesa hace bordado.s pri
morosos, cose muy bien, cosa rara en estos 
tiempos, y sobre todo en tan elevadi.sima 
posición, y escuna excelente pianista, ha
biendo recibido sus primeras lecciones 
musicales del profesor Mr, Haan, maestro 
de capilla de la córte. La dulzura de su voz 
y su timbre agradabilísimo, unidos á una 
excelente escuela de cauto, hacen escu
char con delicia. Cuando la princesa se 
acompaña al piano, una de e.>a.s suaves me
lodías alemanas, llenas de ternura y 
poesía.

Su primer maestro do canto fue una dama 
muy distinguida, la c,sposa del pastor pro
testante Knipel, completando aquellas lec
ciones el profesor Herborn de Francfort.

Entre sus delicadas manos el lápiz ejecu
ta lindísimos dibujos, que más tarde una 
brillante paleta acaba de completar, pues 
la princesa pinta tan bien como hace mú
sica.

En cuanto á idiomas, habla y escribe cor
rectamente el francés, el inglés, el italiano 
y el aleman.

Muy niña aún, la princesa sintió la des
gracia cernirse sobre su tierna cabeza, vien
do morir á su madre .el U de Diciembre de 
1878, y perdiendo á la vez que las caricias 
maternales, una infatigable c inteligente 
consejera.

Víctima de su abnegación, la princesa 
Alicia de Hesse sucumbió de la terrible 
enfermedad que con tanto éxito combate 
hoy el doctor Roux, dolencia que adquirió 
á la cabecera de sus hijos, á quienes el 
tremendo mal afligía, y que á un tiempo 
arrebató al menor de los príncipes y á su 
madre amantísima.

Esta irremediable desgracia imprimió 
en el ánimo de la pequeña Alix una firme
za y una voluntad decidida, que en nin
guna ocasión de su vida se ha desmentido. 
Su conversion á la religion ortodoxa ha sido 
una prueba relevante de su carácter enér
gico, y en esta ocasión solemne hánla ayu
dado poderosamente los consejos y el talen
to del arcipreste .Janyscheu, su protector y 
guía en la comunión griega.

Appsar (le su dificultad, el idioma ruso 
no es extraño ya para la futura Czarina, 
que ¡50 expresa en él con bastante soltura, 
grac¡a.s á las lecciones de Mlle. Schneider, 
profesora que ha sido también de la gran 
duquesa Sergio y que pertenece á la fami
lia de un distinguido oficial ru.«ío.

Durante sus permanencias al lado de la 
reina de Inglaterra, de quien es quizá la 
nieta preferida, la princesa Alix se ha acre
ditado de excelente amazona, demostrando 
afición decidida por todos los ejercicios al 
aire libre, y demo.^trando también que 
sabe guiar admirablemente cuatro ca
ballos

El campo constituye uno de sus mayo
res placeres, y si l.a muerte del Czar no 
hubie.se hecho apresurar su viaje á Rusia, 
la princesa hubiese realizado un proyecto 
que há tiempo acariciaba con inefable en
canto: pasar una temporada con su prome
tido en Wolsgatern y en Kranichstcin, re
sidencias veraniegas de su hermano el gran 
duque de Hesse.

Acompañada de su antigua institutriz, 
IMiss Orchard, y de sxi inseparable dama de 
compañía, Mlle, de Fabrice, la princesa 
Alix ha llegado á Rusia llena de esperan
zas y de ensueños juveniles, y anhelando 
el momento en que su mano estreche la 
del noble joven, por quien siente afecto tan 
acendrado.

Má.s (|ue servidor, como amigo cariñoso, 
tendrá la princesa á su lado en San Pe- 
tersburgo al general Wcrnher, soregado 
á la córte de Darmstadt desde el tiempo do 
la gran duquesa Alicia, y que profesa ili
mitada adhesión al gran duque reinante y

á sus hermanas, cuyos juegos infantilea 
más de una vez presenció. El viejo .servi
dor, al trasladar su residencia ¡i Ja córte 
del poderoso imperio ruso, verá con orgu
llo á la linda princesa de Hesse llevar en 
torno de sí las simpatías y las bendiciones 
de la nación entera.

El matrimonio del Czar revestirá un 
carácter íntimo, y se celebrará en el pala
cio de Invierno, residencia del Empe
rador.

El palacio de Invierno contiene do.? ca 
pillas, una grande y otra pequeña. En la 
primera tendrá lugar el regio enlace, que 
será bendecido por monseñor Palladicus, 
metropolitano de Moscou.

Se ha elegido la fecha del aniversario 
del nacimiento de la Emperatriz por dos 
razones: porque en dicho dia, siguiendo la 
etiqueta de la córte, se suspende el duehb 
y porque de no efectuarse el casamiento 
en la indicada época, no podría tener lugar 
hasta pasadas las Pascuas de Navidad.

La gran capilla es una vasta sala. toda, 
ella revestida de blanco y oro, y que puedo 
contener hasta quinientas personas.

A uno de sus extremos se encuentra el 
altar de oro, con imágenes religiosas pin
tadas por lo» mejores artistas rusos.

A cierta distancia del altar se colocará la 
mesa, en forma de pupitre, con la Cruz y 
Santos Evangelios.

La ceremonia tendrá lugar á las once.
Loa miembros de la familia imperial, los 

soberano?, príncipes extranjeros, altos dig
natarios de la córte, ministros y funcio
narios de categoria asistirán al acto de uni
forme.

La señoras vestirán de blanco, con man
tilla do córte y velo blanco.

En cuanto estén reunidos todos los invi
tados, se prerentará el Emperador de gran 
uniforme, dando el brazo á su madre y so- 
gfuidü de la madrina, que será su lia la du
quesa de Saxo-Coburgo y Gotha,

Seguidamente entrará la augusta pro
metida, del brazo de su hermano, el gran 
duque de Hesse, y acompañada de su pa
drino, el graa duque Miguel, tio del Empe 
rador.

Terminada la función rcligio.?a. los re
cien casados, escoltados por todos los ijne 
asi.'tan al régio enlace, se retirarán á bu- 
habitaciones de Nicolás II, donde les será 
servido un almuerzo en familia.

Al dia siguiente, lo.? Emperadorc.? se 
trasladarán al castillo de T.?arkoic-Selo, 
donde pasarán la luna de miel.

EL lUNAMINü
Comunica á Le Temps »U correspcn.-al 

en Roma que han sido citados ante el tri
bunal que entiende cu los escandalosfxj 
fraudes del Banco Romano el Sf. Giolitti, 
presidente del Consejo de ministros en el 
gabinete anterior, y el Sr. Rosano, cx- 
subsecretario del ministerio del Interior.

Acúsase á los dos personajes citados dd 
la sustracción de documentos relativo.^ al 
Banco Romano, y con este motivo díceso 
que la escandalosa cuestión de los Bancos, 
que habia quedado oscurecida desde liacm 
algún tiempo, volverá á hacer mucho más 
ruido que antes.

Se recordará que el autor de esta acusa
ción contra el predecesor de Crispi, fué el 
propio Taulongo, el antiguo director del 
Banco Romano, que como tal, resultó el 
principal responsable de los hechos denun
ciados.

La desaparición de estos documentos, se
gún la declaración de Taulongo, le impe
dia probar que la circulación ilegal de bi
lletes, los créditos exagerados que contra 
los estatutos del Banco se habían abierto á 
algunos diputados, áhombre.s polílícoKy á 
periodistas, los balances ficticios que ocul
taban los déficits, etc., eran consecuencia 
fatal de complacencias y de .‘subvenciones 
de carácter político que le habian sido exi
gidas por algunos ministro.?.

Entre los documentos que han desapare
cido se cita una carta del ex mini.stro do 
Hacienda, Sr. Grimaldi, recomendando al 
diputado Fazzari, el cual pidió y obtuvo un 
préstamo de tres millones so pretexto de 
trabajos agrícolas, y un billete del ex-mi- 
nistro de Comercio I.acava á Taulongo, 
que decía: «He recibido lo que Vd. sabe, 
Gracias.»

Agrega Le Temps, que para dar idea del 
contenido de los documentos cu cuestión, 
basta recordar la frase de un hombre polí
tico, que por su posición se habia hallado 
en condiciones de conocerlo, el cual halda 
dicho: «Con esos documentos habría bas
tante para deshonrar toda la generación 
política del ricorgrmeato »

Las noticias del periódico parisiense, no 
obstante la excelente información y la se
riedad de éste, deben ser acogidas con re - 
serva mientras no tengan plena confirma
ción.

Páginas postumas
De todos es conocida la triste historia de 

Guy de Maupassant, y no puede menos de 
sentirse sincera compasión al recordar al 
escritor ilustre envuelto en las negras .)oin - 
bras de la demencia, ciiaudo se hallaba en 
toda la plenitud de su extraordinario ta
lento.

Verdad es que no hay que e.strañarse. 
pue-?, según afirma el médico de Locura 6 

i santidad con la brillante expresión de pen- 
I samicnto propia de Echegaray: «Si la cuer

da cuanto iná.? tensa dá sonidos más agu
dos, también con mayor facilidad se rom
pe, y al romperse, á la divina nota sucede 
un eterno silencio. Mientras -el cerebro se 
agita en sublimes espasmos, la locura aco
cha.»
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La Rerueúú Pari^ anuncia cu su último 
número que ha adquirido el derecho á la 
publicación de las últimas uovcla.s de aquel 
desgraciado escritor L'Ame étrangère y . 
L'Angelus, cuyo desarrollo vino á' cortar ; 
la muerte apenas comenzadas. i

A continuación iuserta la revista las pá
ginas escritas de la primera de las citadas ;
obras, á propósito de las cuales, Paul Bour
get, el tan correcto y elegante escritor 
como profundo novelista, ha escrito en Le 
Fígaro uu notabilísimo artículo del que 
entresacamos los siguientes párrafos:

nL‘Atne étrangère es el título de un frag
mento pó.stumode Guy de Maupassant, que 
atiaba de ser publicado: las 20 páginas pri
meras de una novela interrumpida; apenas 
una exposición. Y estas 20 páginas bastan, 
sin embargo, para producir en el lector una 
sensación intensa do realidad; ese extre- 
mecimiento de vida que fué don incompa
rable del desgraciado y gran escritor.

Las salas del C.asino de un establecimien
to balneario, el de Aix, en Saboya, apare
cen ante el lector, que ve las cuatro mesas 
de juego, que escucha el ruido de los lui
ses, «un ligero ruido de corriente de oro, 
una corriente de luises que ruedan sobre 
los luiatro tapetes.”

L)os pari.sieuses charlan á parte. No han 
cambiado veinte respuestas y ya conocéis 
su carácter. Uno de los dos cuenta su histo
ria, unas relaciones en el demi-monde y 
vuia rotura, y todo el sabor de aquella pa
sión (C.SÍI dulzura y esa amargura especial 
de cada amor) se percibe distintamente.

Una multitud empieza á invadir los sa- 
loiie.s. Mujeres del gran mundo de todos los 
pai.ses, una americanas-una marquesa it.a-

rps que sus libros. Una española enseña, 
sin inconveniente, el cuello y los brazo.-:; 
aquellas se tapan cuidado.^amonte y

i señan más que los pies. Las japonesas del 
; pueblo, vestidas para un sarao, brillan por 
j sus piés completamente desnudos.

La japonesa viste lujosamente Jiasta la 
’ edad «ie diez y seis ó diez y siete años; una 
) europea no empiesa á vestirse hasta esa 
i edad.
j Nuestras mujeres .?e ajustan la parte su- 
i perior del cuerpo; las japonesas sc ciñen, 

por el contrario, la parte inferior. Figuraos 
esbelto un cuerpecito envuelto en uu gran

I pedazo de tela, que no deja vislumbrar 
I más que unos ojos perdidos en unas órbitas 
j profunda;? y uua sonrisa vaga é indesenp- 
I tibie. La tez rubia les repugna, y la obcsi- 
I dad le.? asusta.
i Una A^énus .japanc.?a provocaría sonrisas 
I en los labios de* un europeo: una Vénus 
; europea seria sin duda en el Japon tipo de 
I mujer vulgar.
i Entre nosotros las mujeres honrada.? .?on 
I las que brillan ordinariamente por su in- 
í teligencia; en el Japon, la inteligencia pa- 
I rece que e.? la herencia de las mujeres que 
í llevan una vida mas ó menos ligera.

pon. ¿Qué p úá curo, e.o podría decir otro 
tanlo 1

La sesión fué interrumpida tres veces 
y cerrada antes de entrar en la órílcn 
del dia.

Kl público, muy uu:n? dur

tíJJjíí

Maria-Rosa, drama Épáglco en 1res ac
tos y en ¡irosa, escrito en catalan por 
fi>. Angel tinUnerá, y traducido al 
cnsícilaiio por SD. .Fosé ÍÜeSsegaray.
Al concluir anoche el primer acto de 

.Marta-Rosa, el público selecto que ocupa
ba todas las localidades del teatro, aplau
dió con verdadero entusiasmo, y afirmaba 
despues sin vacilaciones y sin reservas de 
ningún genero, que de no desmerecer los 
actos restantes, la última producción del 
insigue autor de Mar g cielo seria una de 
esas obras que figuran siempre en el reper
torio, porque además de dar provecho á 
las empresas y servir de regocijo al públi
co, con.stituyen páginas gloriosas en la li
teratura dramática.

No había exageración en estos juicios. 
El primer acto de Mçria Rosa es uu cua
dro de la vida humana, puyas figuras es- 

¡ tán .arrancada;.: dé 1? palpitante realidad, y 
en donde se expone una acción conmove
dora, interesante, llena de vigor y vida, en 
la'cual señ'ombinan en artístico consorcio

puerta de ia galería ipic da á la imprenta, 
invadiéndola.

En vista de e.?te desorden, volvió a'Cef- 
rarso la sesión.

Cambiáronse entonces frases violentísi
mas entre la mayoría y la oposición; mu- : 
'chos diputado.? rompen los ¡mpitres, y al 
cabo de mucho tiempo termina este dcplo- ' 

. rabie espectáculo.
Se asegura que estos desacatos parla- , 

mentarlos obligarán al gobierno á suspen- ; 
der las se.siones. 1

Ï Las geishas, espedie de bay aderas, son 
? las mújeres íná.? espirituales é inteligen- 
rtes. Sí saben cautivar con su.? dulces mi- 
I rades, .«aben todavía mejor dar resp.ux-<ta.s 
s vivas y espirituales y discutir cualquier 
* cucstii'u filosófica. , ______ ______
I Nosotros llevamos prendas negras en se- í jçs je Qijra en una cuadrilla de trabaja- 
1 nal de luto; los japoneses se sirven para ese g dores, y ha hedió de ellos un estudio tan 
I caso de vestidos blancos. . I exacto de sus Cústumbres, de sus virtudes
■’ En nuc.strns recepciones, las mujeres a y vicios, y fia;?ia de su lenguaje, que no 
•í están en primer lugar. Se los sirve prime- y parece sino que ha estado toda su vida en 
I ro, se las coloca en los mejores sitio?, y sus 1 íntimo contado con tan humildes clase.? 

vecinos ?e ponen á su servicio con más di- j .sociales.
, I Algunos temió,.: p^r c.?tc concepto que

5 uu público tan escogido como el del teatro 
I de la Pri.uce.??,, rechaz’iru ó cuando menos 
i pusiera algunos rep.-iros á la obra del s-añor 
I Guimerá. Per ) uo sucedió así. El e.spccta-

íiaun, uua inglesa, uua rumana. Algunas
pKl„l,r«sy lasconocs.^is, iba á decir, las ¡ omnican los criados do 3
recuiocorei.? a todas. El mundo cosmopofi- i “ " ,4 i • S
tu aparece cu-toda su complexidad, los r c-osa nasa de rauv distiu-
éVi.? d; est:».? mujeres o.? miran; ojoti azules | . _ ; * , ’‘ nnod--. ño nié mien -nd Norte, con toda la frialdad de un cielo | P? rpreVoo’u nose
nublado; ojos negros del Mediodía, ardicn- | cpncfila r^zon

Oriente roluptuo-
/I- • • -r I La mujer es el ornato imnrescíudible de

bre?^--nXX’ Í fiostas; en el Japon so pasan sin
• - ‘ - - '1 con gran regocijo de los asistentes.

8 Las suegras japonesas se distinguen 
I igualmente de las suegras europeas. El 
I hueso de nuestros matrimonios suele ser

sionado va á empezar..... y despues nada. 
El destino ha hecho caer la pluma de las 
manos del novelista; la obra maestra de 
tal modo empezada se interrumpe brusca
mente.

A1 cerrar la entrega de la revista la tris
teza oprime el corazón; es la tristeza que 
se apodera del artista en Italia, al ver so
bre el muro descascarillado de un viejo 
claustro desmoronarse un fresco y desva
necerse, borrarse, devorado por el tiempo, 
el sueño do suprema belleza acariciado por 
el pintor.

todas las ■zas da lo real con todo.*; loa
primores del idealismo.

El.Sr. Guimerá ha bu.scado los persona-

ó un inntrlinonio roto por un í'otógrafa.

I
Este título, que parece tomado de uu 
sainete del popular Ricardo de la Vega, uo 
es, sin embargo, más que la verídica hi.?- 
toría que con el innegable esprit francés 
refiere un periódico de aquella nación.

El jóven Leoncio D., emplea.-io en una 
importante notaría de uua capital dcido- 
partamento, hallábase .próximo á coutr.-.er 
matrimonio cou su prirn : la eeñorita Ali- 

Ícia F., la cual habitaba «mu .sus patlre.-: en 
París.

Cuando todos los preparativos de la boda 
hallábanse á punto de ser terminados, el 

S impaciente galan dirigióse á la capital de 
I la vecina República, ansiando el feliz Ino
s'mento que había de unirle á su bella pro- 
1 metida.Entro tanto, los enamorados y su.': padres 

cntretcnian el tic'mpo asistiendo á los pe- 
I q’ueños e.spcctáculos teatrales con que 
I cuenta Paris, y una tarde, despue.? de co- 
Î mer todos junto.?, ocurriÓseles ir á p:tsear

tq, .se ha evidenciado, por las cartas reco
gidas al jefe armenio Mainpartsourn, que 
no son los armenios, sino los musufinàni'ÿ 
ios verdaderos víctimas, y que loa que 
estos último.s han podido huir de 1«’S act»® 
de crueldad de los armenios se refugíárí.a 
ante.s de la llegada de las tropas en mi¡, 
habitaciones tie invierno, próximas á Dhjf. 
bekir.

En contra de lo dicho, las tropas no ocu
paron más que á unos .setenta û ochems 
individuos de la tribu Kurda de-Daj^itiér 
y eso en concepto de guias, por las'regies 
nes montañosas, según se practica sien^pre 
en casos análogos para el aprovisionamien
to de víveres. No ha habido actos criiiíi- 
nales por la población local musulmana 
ni por las fuerza,? imperiales, que hubieran, 
constituido una violación de la justa y ele. 
mente voluntad del .soberano.

El origen de la.s noticia.? falsas arranca 
de los mismo.? armenio.?, que astutamente, 
las han hecho circular para pasar por víc
timas, y de algunos kurdos extraviados'é 
ignorante.? que se han dejado arrastrar por 
líis pérfida.? su gestiones de los in.surrcctO3 
del distrito de Talounie.—Fabra.

Matadero clandestino.

î ?

;

En el juzgado de guardia se tuvo anoche P 
conocimiento de que fit policía había dfg. E 
cubierto uu matadero clandestino, situada B 
en las afueras de Madrid, en la prolonga- 
ciou de la calle'de Galileo (Val le hermoso), r

El juez Sr. Gonzalez Llera y sus activai B 
auxiliare.? constituyéronse en el matadero 
falsificado. , . B

Este está situado en un solar, al quo yo- SL 
dea una valla que tiene ancha puerta. SU 
Frente á ésta se lia construido una ca.sa quo ■ 
tiene dos habitaciones en lo.? extremos, y 
el matadero, propiamente dicho, es la ¿él¿ 
centro, que es la mayor. V

Barreño.? con carnes picadas, tripas y tro- E 
zos do carne; embutido.?; herramienta.?.per- K 
fecciónadas y nuevas, de.sde la puntilla á. la & 
sierra; mandile.? y trajes de faena: cuchar- k 
cado el piso do sangro..... todo esto es lo

3 por la feria de Montinatre. Do repente sur- 
1 gió en la mente fie Leoncio una ide.a jnuy 
i propia de todo enamorado: la do retratarse 
I con su novia decision que mereció hasta 
I tal punto la aprobabion do los padre;:, que 
I éstos declararon que querían retratarse 
I todos en un grupo.
I Acudióse á uno de los fotógrafos arabu- 
I lantes que liay siempre en esa clase de fé- 
8 rías, y ajustado el trabajo del fotógrafo cu 
I 16 francos, colocáronse en artístico grupo 
I las cuatro persono;: cu cuestión, apoyando 
I tiernamente Leoncio la mano en el hombro 
I de su prima. El artista examinó el cliché; 
I declaró que el retrato era excelente, y que 
I dentro de dos dias se po lia ir á recoger la 
1 prueba.

En efecto, apenas espiró el plazo marca- 
do, Leoncio se apresuró á correr á casa del 

I fotógrafo, quien le entregó un.a gran cartu- 
I lina'envuelta en un papel y atada con una 
I cinta. En su deseo de llevar pronto á su 
I amada aquel nuevo testimonio de su afec- 
I to, el jóven no .se detuvo en examinar la

I dor, desde las primorfi.? escena?, se olvida 
I por completo de la índole y calidad social 
a de. lo? personaje;-, y se. fija únicamente eix 

aquellas figuras don.le está retratado el co
razón humano tal cual e.?, y cu donde es
tán pintado.? de mano maestra las pasiones 
que lo destrozan y los encontrados afectos 
que lo agitan.

Tan exacta e.? esta pintura, que el es
pectador* no se da cuenta de si aquellas pa
siones ó sentimientos los espcriiñentan los 
modestos trabajadores de una c.arretera ó 
lo.? más encopetado.? personajes déla alta 

I sociedad. El espectador se limita á sentir 
I la? más vivas emocione:?, unas veces del 
I temor, otras de la pieda.-l y otras de la ale- 
B gria, y sigue con el mayor interés aquella 
i acción en la cual n.o tmsp.asau los lími- 
i tes de lo verdad.ero. ni se conculcan los 
I precepto.? inmutables de la belleza artís- 
I tica.
I Si algo le faltaba á este primer acto para 
» ser uu modelo en su género, el lenguaje 
S que pone el autor en boca de aquello.? per- 
0 .souajes no puede . s;?r más natural ni ex- 
B pontáneo, ni cabe tampoco mayor senci- 
Illez y propiedad, ya cuando emplean aque

llos los dulccsacontos del amor, ó ya cuan
do salen de sus pechos los reconcentrados 
gritos del rencor ó de la ira.

s Por desgracia, ni cu el segundo ni en el

Î que las autoridades encontraron, á más fíe h 
} un sello semejante al que usan los empica- B 
í dos del Ayuntamiento para certificar la au- K
í tenticidad de la carne que se destina ti 
í consumo.
I Pero la- enormidad del asunto nos la ke- 
I mos reservado hasta ahora: en el matadero 
[descubierto no se sacrifican rc.?es, sino mu

ía.*:, ¡lerros y (¡uízás gatos.
Ï Y algunas veces no se sacrifican, so ad- 
I quieren sacrificados.
I Anteanoche, porque la matanza se hace 
í por la noche g á oscuras, se cree que ma- 
I taroa una yegua por los rastros hallados, y 
I para anoche había preparada uua muía de 
I gran alzada que S'i entretenía en comerw 
5 el asiento de una silla cuando entraron las 

, „ . I autoridades, porque para ahorrar, estas
I fotografía, y corrió presuroso á casa de La t reses uo .se alimentan en casa del matarife. 
“ señorita Alicia que ya le esperaba impa- | y hacemos gracia á nuc.stros lectores de 

. Pero, por lo visto, la mamá se ha- § la descripción de la muía y otros detalle?, K

la mad.ro de la__ mujer; en el Japon, este 
papel incumbe á la madre del marido.

Ño son, pues, los maridos japoneses los 
que se quejan de sus .suegras, sino sus po
bres esposas.....

Nosotros celebramos ordinari .amonte 
I nuestros matrimonios durante el día; los 
l japoneses lo verifican de noche.
! La comida nupcial es, entre nosotros, 
5 Qtí cuenta de la novia En el Japon e.? el 
I esposo el que recibe en .?u casa á lo? con- 
{ vidados. y el que ofrece la comida de boda. 
I Nosotros comemos al rededor de mesas 
I más ó menos grande.'; los japoneses se ha- 
Ë con servir en mesetas colocadas al lado de 
I la pared y que uo tienen sitio sino para 
I una persona
I Nuestros criados sirven los platos por 
I detrás de nosotres; en el Japon presentan 
I lo? platos por delante.
8 Entro nosotros el bu en tono consiste en 
I tener lacayos y errados del sexo fuerte: en 
I el Japon se utilizan con preferencia las 
I mujeres.
a Ponemos siempre el nombre antes que el 
I apellido; los japoneses hacen lo contr.ario. 
I Llcvarno.? los niños en los brazos; los ja- 
i poneses en la espalda.
i Tenemos la costumbre de llevar la dero-

Muchos de aquellos artistas, sin erabar- I 
go, tuvieron ia alegría de ver su sueño rea- i 
fizado. Las formas que vivían en su pensa- i 
miento han tomado cuerpo ante sus ojos. 8

Pero haber tenido estas formas ante su | 
mirada interior y no haberlas podido evo- ! 
car; haber sentido como se les arrastraba s 
consigo cu la noche eterna, y que jamás, S 
jam.ás se sensiíilizarian fuera, es una ago- | 
nia intelectual en la agonía física. 1

Este e.: el tormento que Maupassant ha | 
debido sufrir; por él. sin duda, no cesaba de 
preguntar en el último año de su vida por í 
un m.anuscrito que decía le habían robado.' !

¡Qué novelaos más patética que esta bis- i 
toria, que este repentino amontonamiento 
de sombras sobre imágenes que se borran, ! 
que se oscurecen, que se abisman en un ce- 1 
rebro incapaz ya de evocarlas de nuevo! Y 
sin embargo, están allí, las siente dentro de 
sí, las llama, las persigue y no las encuen
tra, y experimenta entonces el alma, á la 
vez lúcida y demente, accesos de una deses
peración en que uo-me atrevo á pensar.... |

í senorit
I ciento.
s liaba aún más afanosa por contemplar su

Ç

cha para evitar un encontrón; los japone- | 
ses hacen como los habitantes de Inglater- |

1

Nada más que con este título. L'Ame 
étrangère,G adivina que Maupassant que
ría mostrar tolo lo que existe trir.temente 
inevitable cu el choque de razas.

Dos seres atraídos el uno hacia el otro 
con todo el frenesí de la pasión, queriéndo
se^ adorándose, y siempre cutre los dos y 
siempre viva era fuerza implacable de 
la herencia que hace que las mismas 
p.alabras pronunciadas por dos bocas que 
se buscan no tengan el mismo sentido, es
tableciéndose siempre una mala inteli
gencia invencible entre un ho.mbre y una 
mujer venidos do distintos extremos del 
mundo histórico, fixiológico.

Paul Bourget termina su artículo recla
mando para el autor de tantas y tantas 
obra.s notables un monumento que, al par 
do honrar su memoria, sirva para demo.s - 
trar el cariñoso recuerdo que de él conser
van sus numerosos lectores.—G. Q.

Notas de un curioso
Eüvtravngaacius japonesu'i.

La guerra de Corea ha dado actualidad 
á las cosas del Japon.

La Recae des Reçues describe la.s extra
vagancias de aquel país en un artículo tan 
picante, que bastaría á un natural de 
Nippon volverlo por pasiva para dedicar á 
sus compatriotas una edificante crítica de 
las extravagancias del Extremo Occidente.

El Japon, que pretende andar en cin
cuenta años el camino que nuestra antigua 
civilización ha tardado veinte siglos en re
correr, es, sin embargo, un país muy ruti
nario.

La patria del Mikado prueba, con su 
ejemplo, que es más fácil hacer una revo
lución política que desterrar una antigua 
preocupación. El Japon, que ya tiene sus 
mujeres emancipadas, su:- policías y sus 
demagogos, y aun también sup anarquis
tas, ha guardado intacto, sin embargo, 
todo un tesoro de extravagancias, más ex
trañas, bajo cierto aspecto, que las del Cc- 
le.ste Imperio.

Tratemos de presentarlas por el órden de 
su rareza:

Mientras que nosotros escribimos de iz
quierda á derecha, los japoneiei cacriben 
de derecha á izquierda,

Nosotro.3 lo hacemos en fincas horizonta
le.;: los japoneses en líneas perpendicu
lares.

Un libro japonés empieza donde uno 
nuestro acaba *

Cuando hojeamos un libro, volvemos la.s 
págines de derecha á izquierda; el jan.m/'s 
está (b: i gado á volverlas de izquierda á 
derecha.

Ponemos las llamadas al pié de la pági
na; los japonew' las ponen a la cabeza.

Las mujeres„aponeta3 son aún más ra

ra y sus colonias, que van á la izquierda. _
Tienen aún otra .semejanza con los habi

tantes de las islas normandas; cuando se 
encuentran en la calle con mujeres á quie
nes conocen, aguardan á que estas últimas 
les saluden.

Pero si 1rs japone.?as se contentan con ser 
tratadas como séres biferiores, desde c.-;tc 
punto de vista desom'peñan, por el contra
rio, un papel importantísimo en las graves 
cuestiones de su país.

Cosa curiosa: el Japon, aunque poco de
mocrático, está muy adelantado en lo que 
se refiere á las mujeres. Entre n-'Sotros, las 
mujeres de las diversas clases sociales se 
distinguen por el mayor ó menor lujo de 
sus atavíes; en el Japon, todas las mujeres, 
empezando ¡)or la del Mikado y concluyen
do por la.s más sencillas obreras, llevan tra
je de la misma forma. E-^te se diferencia 
únicamente por la calidad..... del paño.

Una mujer europea se pinta los lábios, se 
pone lunares, se arregla las cejas, se da 
polvos ó emplea el colorete, pero lo disi
mula cuidadosamente.

Uua japonesa hace lo mismo, ó tal vez 
más, pero se muestra orgullosa y quiere 
hacer ver que su belleza no es más que el 
producto de su. ... arte.

Y, sin embargo, este arte no es de ella. 
Aquí nos encontramos con una nueva dife
rencia, aunque menos importante, de la 
mujer japonesa y la europea.

Éntre * nosotros, son generalmente las 
doncellas las que tienen la misión de em
bellecer á .sus amas; en el Japon, esta obli
gación es de lo.s peluqucr.;», «pintores de 
sexos vivientes». como dice la locución 
japonesa.

Las mujeres, en todos los país-es euro
peos, demue-stran uua predilección espe
cial por un idioma que n-o es el de su país, 
La.s españolas hablan el francés; las fran
cesas el inglés; las inglesas y las rusa.s el 
francé.s, etc. Una japonesa no habla más 
que el japonés.

En otro tiempo les estuvo prohibido el 
estudio de la lengua china, con.siderada 
como monopolio exclu.sivo de los hombres.

Lo.? japoneses .se apoderaron do su len
gua n:i1.i,I y .se encuentran á la hora pre
sente á la cabeza del movimiento -literario 
de su país. Muraseki uo es la única que ha 
contribuido al desenvolvimiento do aquella 
lengua ílcxiblc y de aquella literatura 
exótica, pues á su lado se encuentran una 
treintena do cscritore.s y filo.sofos con ena
guas, que trabajan por la gloria del renaci
miento japonés.

Un rasgo de carácter distingue por com
pleto lo?, japones-.’.s de lo;; europeos.

Esto.s hablan ordinariamente como ver- 
dadcro.s licencio.sos; los japone.ses .se abs
tienen del lenguaje inmoral y prefieren 
los actos má.s ó menos buaeralcs.

tercer acto sersostíeue-pt'rnrercs de la ac
ción á la misma altura que cu el primero. 
Aquella María,Rosa en cuyo corazón late 
vivo el reçuerdo cíiriñoso de su marido, ya 
difunto, y que aparece rodeada en el pri
mer acto de la más pura aureola de espiri- 
tualismo, se presenta en el segundo—sin 
que baya nada que lo justifique ante los 
ojo.s del público—perdidamente enamorada 
de un hombre repulsivo por sus cualidades

I
 morales, y que solo le inspira las groseras 
satisfacciones de uu amor liviano, concu
piscente y brutal.

I Desde este, momento, la acción decae vi- 
I siblomente. El público no encuentra una 
i explicación satisfactoria para aquella tran- 
* siüiou tan brusca que no está debidamente 
¡justificada por los meros instintos de la 

naturaleza, y todavía encuentra menos 
justificado é inexplicable aquel sentimen- 
talismo que se apodera de María Rosa, pre-

I cisameuto en el momento mismo en que 
Î va á dar su mano á Ramon.

efigie, y cogiendo el paquete de manos de í 
Leoncio, se puso á abrirlo ella misma con s 
curio.sidad infantil. .Muy pronto, un grito 1 
terrible se escapó de la garganta de la j 
dama, y la expresada cartulina, cay^rui- ï 
desámente al suelbl Apresuróse Looucío á 1 
recogerla, y con gran sorpresa víó que el 
retrato contenía un hermoso buey, dos ro- 3 
bustas vacas .y un soberbio pollino. í

Fácil es de suponer el estupor que se | 
apoderó do Leoncio y de su novia al con- 5 
templar aquel notable grupo, y por más l 
que el mancebo juraba, y perjuraba que no 
sabia cómo explicar ese suceso, la futura 
suegra gritaba y vociferaba, a.scguraudo 
que jamás daría la mano do su hija al au
tor de, semejante burla. El pobre Leoncio 
procuraba calmar á la irritada sefiora, di- 
ciéndole, entre otras razones, que despues 
de tqdo él era el más maltratado, pues á él 
podría achacárselo el ser representado por 
un burro, mientras que las vaca.s no eran 
animales tan denigrantes. Todo fué inútil. 
El infeliz Leoncio corrió á casa del fotógra
fo, quien consternado al ver la desolación 
de su cliente, contó que lo sucedido era 
simplemente una equivocación, puesto 
que el mismo dia que so había retratado !

5

¡Es lástima que el Código penal no CS3- 
tigue más severamente á los que así con»- 
piran contra la salud pública, oc.asionnndo 
tal vez males y desgracias sin cuento! fes

Ateneo.
iV causa de una desgracia de familia.cx- 

perimentada p.or D. José Rodriguez Mou-g 
relo, uo tuvo efecto anoche la anunciada > 
conferencia, sin que se sepa todavía el día 
en que ha de celebrarse.

Mañana, á las nueve de la noche, inau
gurará sus trabajos la sección de Literatu
ra de este Centro, leyendo el secretario 
primero de la misma, Sr. Cvejero, una Me
moria acerca «Del humorismo».

Circuí» de lit Eíuson ISSepeantil.
Anoche se efectuó de modo lucidísimo la | 

velada anunciada en este Centro. I
El salón ofrecía uu golpe de vista mag- I 

niñeo y sorpreudeute, viéndose en él uní- | 
das la elegancia y distinción de esta se- æ

Lnsjf,p T liicJuui.îocon los boralïre.s
desdi?, el ¡arito de vista político .y litera
rio, les han abandonado el monopolio dol 
vicio. Asi es que el adulterio por p.artc de 
las mujeres es casi desconocido en el Ja-

Tampoco causó en el público la profunda I aquel grupo de cuatrojpersonas, había sido 
impresión que de otro m'odo hubiese pro- ’ ”------ .q- -

ducido, de .ser más natural y lógico, el trá-
gico desenlace de la obr.a. Aparte do que 
fácilmente se adivina éste, el recurso de 
emborrachar á Ramon y de indicarle á Ma
ría Rosa durante la cena de boda que hay 
sob.’c la mesa un cuchillo con punta, que 
e.? el que le sirve luego para dar muerte á 
su marido; estos recursos, decimos, nos pa 
recieron de todo punto inocentes, y le qui
tan una gr.?u parte de su efecto á la hermo
sa escena final.

Claro es, que tanto en el segundo como 
en el tcr-^cr acto hay escenas hermosísima.? 
que el público aplaudió con entusiasmo, 
porque son una maravilla como estiidio de 
Observación uatnralista: pero como resul
ta artificioso, convencional y falso el móvil 
por el cual .se agita y lucha el personaje 
principal, que es la María Rosa, el especta
dor no siento ya las intensa? emociones 
del interns dramático.

Bien quisiéntmo.? dedicar todo el espacio 
que se merece á ia notable interpretación 
que tuvo la obra. Bastará decir que María 
Guerrero hizo gala de toda la flexibilidad 
de su gran t;. lento artístico, y que la seño
ra Domínguez hizo á conciencia su im
portante papel.

Eh cuanto á los actores, tanto el señor 
Calvo como el Sr. Díaz de Mendoza, cum
plieron perfectamente y caracterizaron 
muy bien sus respectivos papeles; pero el 
(¡ue más .se distinguió, el que obtuvo lo.? 
honores de .ser llamado al proscenio, y el 
que el público .señaló como un actor de re
levante mérito, fué el Sr. Carsi.

Nosotros tenemos el mayor gusto en con
signarlo.

El público llamó á escena al autor y al 
traductor de Mar ta Rosa al final del se
gundo acto, pero no se presentaron jior es
tar ausentes del teatro.

Al final de la obra lo.? actorc.? fueron ca
lurosamente aplaudido.? y llamados á esce
na .seis ú ocho veces.

N. Gonzalez Attuolks.

llamado también á fotografiar cuatro so
berbios animales, que pertenecian á ud
ganaierodcla Plaine Saint-Denis y que 
estaban destinados á ser exhibidos en una 
próxima exposición agrícola.

El fotógrafo ofrecióse á hacer de nuevo 
el grupo de la familia F., cuya ¡/rímem 
prueba habría caucado no poca excraueza 
al ganadero en cuestión, á quien por equi
vocación fué enviada: p.ero todos los e-sfucr- 
zos del enamorado joven resultaron com
pletamente inútil es. n- j logrando ni sus ex
plicaciones ni sus ruegos desarmarla cóle
ra de su ex-futura mamá política, la cual 
se aforraba en creer que todo había sido 
una broma del infortunado Leoncio.

En su consecuencia, lo, boda ha quedado 
rota, y la capital del departamento de *** 
ha vuelto á recibir en su seno' al desdicha
do mancebo, á quien la equivocación de 
un fotógrafo acaba de robar su felicidad.

Lo de Madagascar.
Parts 24 {ó tarde).—La Cámara de di

putados ha desechado, por 3S1 votos contra 
168, la proposición' del .Sr, Boucher, para 
que sean ocupados solamente los puertos 
de Madagascar.

El jefe del gabinete, Sr. Dupuy, comba
tió la proposición y planteó la cuestión de 
confianza.

La Cámara acordó, por 390 voto.? con
tra 112, que .se pasase á La di.-nmsion por ar- 
tículqs, dejando pendiente el debate para 
el lunes.

París 25 (8‘58 mañana).—En lo.? círculo.? 
políticos se considera como fuera de toda 
duda que los créditos para Madagascar que 
se están discutiendo en la Cámara, queda
rán aprobados en la se.?ion do mañana.

De los cálculos que hacen personas auto
rizadas, se deduce que dicho proyecto al
canzará en su votación definitiva una raa- 
jmría de 4.00 ó 420 voto.'’.—Fabra.

lecta Sociedad. V-Eu cuanto á los artistas que tomaron ’ 
parte poco hemos de decir, porque no.ha
bría frases adecuadas para hacer su mere- ■ 
cido elogio. >

Las señoritas Fernandez y Míralles, es- . 
tuvieron verdaderemente inspiradas en h 
ejecución, haciendo las delicias del uuinc- a 
moroso público que las escuchaba.

Los Sres. Anglada, Cabello y Moro, ála 
altura de su reputación, y los artistas mu
sicales, con el pianista Sr. Moreno, cou- k 
quistando cada día nuevos triunfos. _ ®

El público prodigó á los artistas nutridas w 
salvas de aplausos. ,

El cuadro fué completo y acabado, riví- 
fizando las gracias de la naturaleza con los m 
encantos del arte.

Ontro de! fiüjépciío y Armada. » 
Notable fué por demás el espectáulo qu® 

en la noche de ayer ofreció el Centro del •» 
Ejército y la Armada; el gran número de u 
sócios que llenaba el salon de actos eligí® K 
por aclamación la candidatura para Jun» 
directiva, que quedo coustituida cu la fot' x .
ma siguiente: . k

Presidente, general Sr. Castro y Lopc2. ■ 
vicepresidentes, Sres. Cappa, Martinez ■ 
tierez y Zancada; vocales, Sres. Seguñb A 
Gonzalez, Labaíg, Santamaría Gomez, ' K 
dés, Sanchez Lapresa, Carvajal, Mnntero. B 
Ramos Calderón, Cantarero é Ibaüez-w®' r* 
rio; secretario general, Sr. Serrano AlW' | 
mira; secretarios, Sr. Alemany, MeleaJr 
y Rieres, tesorero, Sr. Suarez Llanos; con* 
tador, Sr. Gomez España; bibliotecario'

Tnmullo en la Cámara portuguesa.
Lisboa 2-í (BUO tarde).—Ayer ocurrió 

un nuevo y formidable escándalo en el Con
greso.

Los sucesos de Arnienia
Consianiinopla 24 (1 tardo).—Continúa 

la prensa extranjera ocupándose con exa
geración c inexactitud de los sucesos ocur
ridos en el distrito de Lassoum. Entre tan-

I Sr. Madariaga (D. Federico). .
j Semejante acto de union y de caruw- 
1 inteligencia de todos los elementos aria» 
I des, hubo de motivar dos aplaudidas oía* 

cioucs de los señores general Cappa y Za»' 
; cada, quienes en párrafos elocuentes * 

felicitaron de que el Centro refleje 0®-*; 
ma tan expresiva el Gompiiñcrisma .y

I to amistoso que reina entre, los
? sentimiento.? que se consolidan en Soci 
1 dades como la que tiene su domicilio^® 
I plaza del Angel, y que pueden prestar e 
i ciertos momento? al país servicio.? estini

bles de gran valía.
SocíedatS de BSigiene.

La Sociedad Española de Higiene cek 
bró ayer sesión reglamentaria bajo la P 
sidencia del Sr. Martinez Pacheco. ./

Antes de entrar en la órden del día se u

1.
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cuenta de algunas dennr cías recibidos en 
la Sociedsil, referentes á faltas de higiene 
cu esta población.

Hicieron uso de la palabra los señores 
O’orcgoib Mariscal y Valera, que expusie
ron juiciosas observaciones sobre las deíi 
ciendias higiénicas de Madrid.

TELEGRAMAS DELA MANAMA
DB LA, «AGENCIA KA3RA». 

¡^«íieSn <*»nítmiada.
S/i.anffha¿ 24 (2 tarde).—Despachos do 

Yokohama conñrman la toma do l’ort- 
Arthur por los japoneses.

TRIBUNALES
ESftKiíCÍdíO.

Córdoba 25.—Ha terminado la vista do 
la causa instruida contra Josó Torronteras, 
por homicidio del niño .iusé Millan.

El acusador público, Sr. Urribarren, y el 
abogado Sr. Fernandez, han pronunciado 
brillantes discursos.

Torronteras ha sido condenado á diez y 
siete años y 1.500 pesetas do indemniza
ción,

LA «GAGSTA»
Contiene la do hoy las disposiciones si

guientes:
SSinlstro pïenipoÎeBifîario.

Peal decreto de Estado ascendiendo á 
imídbtro plenipotenciario de priiacm clase 
«Idesepinda D. José Brunetti y Gay oso, 
(imjiíc do Arcos, .y destinándolo á la lega-

i^'ejKhrctnicut».
Keal decreto de Gobernación destinando 

a líi comisión creada por el de 14 de Se- 
tieiuore úilimo íd inspector de distrito del 
cuerpo de Telégrafos D. Casimiro del So
lar y Sauz Pardo.

ïiijçreso en eí cuerpo de ¡Sanhíad 
íídlitr.r.

Real orden de Guerra disponiendo que el 
7 de Enero próximo se dé por terminado el 
plazo para la admisión de firmas de aspi
rantes á ingreso en el cuerpo de Sanidad i

nna ponencia que estudie aquellas obser
vaciones para aceptar las que estime opor
tunas y redactar el proyecto de acuerdo 
con el ministro de la Gobernación.

Consejó de Kijnj.siro.";.
Probablemente se celebrará esta tarde 

en la P-esi-b-mm

■' -------------

rado.s ó denosit!u1o.<5 cu el m;.>mo, qm no

. abonándi se el betrntl ño de 11 ■50 por 10'9, 
obtc-iido cu la n-,'g.)ciac!on vi .uTicada el 

: dia 21 del corriente
I Propy^ícíon del Sr. Glava.
j , Dice EL EacionaL:
I «La minoría conservadora del Senado se 
; propone combatir en las secciones primero, 
Î ,y más tarde, cuando se discuta ol dietámen 

! de la comisión correspondiente, la extraña 
proposición del Sr. Oliva, en que se pide la 

I creación de una nueva justicia, que se 11a- 
Imará admiuistrativa, por entender que este 

nuevo poder, .si se crear.', perturbaría hon
damente todíi la legislación actual y seria 

I cau.sa de graves comnlicacioiuas y conlLc- 
I tos.»
i So indica al Sr, Barroso, actual director 
I de Penales, para wiipar ha direr ci >n -le Co- 
j muuicacioucs y para la de Pcnale.s suenan 
I los nombres de lo.g Sres. Sánchez Guerra y 
3 Monarca.

i Ei gi'nerni SSorhou,
i Dice El Nacionalt
I «El Sr. Cánova.s del Castillo, auto uume- 
i roso círculo do amigos que le rodeaban cu 
a uno do los pasillos del Congreso, ha apro- 
j hado la conducta observada por el general
8 Ochando en la cuestión del general Borbou 
I y Castelví, igualmente que 1.a do los gene- 
I rales de division convocados por aquel en 
8 el gobierno militar.
I Opinaba el Sr. Cánov.ns que lo.s gea-rra- 
I les son siempre los llamados á resolver cs:.s 
I cuestionen y lo.s que deben velar por ol 
5 prestigio del uniforme.»

£ 
?

ü

í

Ef. ejïsastcîic i!e áns poMacíosjcs.
Ayer se reunió en el tío nado la comisión 

que hn de. dictaminar acerca del proyecto 
do ley de ¡•.'b.rm?. ó ensanche de la.s gr.an- 
des poblaciones. .Asistió el ministro de la 
Gobernación.

Informaron una comisión de la Sociedad 
de Aparejadores y Maestros de Obras y los 
aeñore» marqués de Zafra y conde de las 
iAlmena.s, acorda.ndo la comisión nombrar 

iTcc.e.nt-mion plástica, en relieve, delsaiito 
pcrsu.'iajc arrodillado .ante .Jesucristo y 11o- 
vandn lí< cruz. E.-ta e.^’cena será la traduc
ción de lus palabras del Evangelio de San 
Juan, con que empieza \íí Imitación.

«El que rae sigue no caminará á oscu
ras, « que están parafraseadas en el capítu
lo 12 del célebre libro titulado Del camino 
róal de la Santa Cruz.

El monumento se construirá de ^liedra, 
con suj'ccion^al estilo holandés del siglo XV,

Los B'OXEADORLs —Los boxeadores ingle
ses ñau vuelto á tomar la Bélgica por tea
tro de í;U8 lucha.s.

Hace cinco años, los pugilistas Llavin y 
Smith se dieron allí cita, y para g,anaruna 
fuerte apuesta lucharon, dándose golpes 
tremendos; la policía no se enteró hasta 
después; pero com;) de las resultas de aquel 
bárfiaro pugilat/i, quedaron como muert j.s 
los dos combatip.ntes, fué tan grande la in- 
digna'úon pública cuntru iHs’autori'lades 
por h,-iberio con.'-eulido,’que fue preciso ha
cer un simulacro de pcrsccucioo, cobde- 
naudo á los dos combatientes á uua multa, 
que no han paga.lo jamás.

Ahora ha vuelto á veriñearée un boxeo 
en Amberes ante la presencia de pequeño 
número de aficionados al noble arte, como 
le llaman los ingleses, ।

Los dos boxeadores Halsey y Pbenps .se ’ 
pusicro.n uno frente á otro para darse 20 
asaltos.

Desnudos hasta la cintura llevaban i 
puesto,el '^.'tsicó guante de los boxeos que 
amorti*gua lo.s primeros colpes.

Al d.?cirao asalto Mr. Watt-ace, juez del 
combate, lo dió por terminado sin decidir 
por nadie la victoria.

Cada asalto habia durado dos minutos, 
concediéndoles un minuto de descanso. Al 
principio so peg.',han con mucha calma, j 
f ero su propio coraje y los gritos de dos 
cult.i.siinc.s espectadores do esta édifie,ante 
escena les animaron, y entonces so dieron 
los golees con más vivor y con más preste
za , acorralándyse mútuamcnte muchas

EDICION DE LA NOCHE.
-CCX3B
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veces. Al sétimo as.fito recibí''. Phoups un 
puñetazo en la iLaouiiioin. d-1 (jeo troló la 
.xangre cu abunden, ia; ■•ero á ja -ar de <-'0 
volvió á ocupar h'i rm-osto y bu; tuv » i >.i 
tre.s últimos asa’to.s con bárbara vtiorcía.

Como ésta ha sido una portida nidn. s.'.- 
gun la decisión inapelable dei j' ■ z «hd 
campo, hablase ya de uu «.tgund j c ••nhu- 
te quo tendrá lugar pró.ximiuncnte o.oH's 
de la marcha de ios do.-! boxead .r« .M poro. 
Parí.s, en donde ya tienen coiicerhc '» un 
encuentro.

La GUERRA Á L .s GOURIOXES.—El COU-TÍO 
municipal do Neustadt, en Hannover, ha 
acordado la de.struct ion de 1o-; gorrmu^.s. 
Cada propietario deberá pr. .o -'-Lir en 1". .al
caldía anie.s del I," do Abril nu núnicro de 
estos pájaros propijn-inundo á la < xtu';sioa 
de los terrenos que

Bueno es hacer pre-citan to e'ta g'n.r- 
ra -á los gorrioae.s/tan perse uiid-. ; u .r c ..o 
Ayuntamiento, que e.’! ht.s Esuihes-Uu: 1 >s 
lu,s gorriones están co!i.s'id-->r.a"í.'s enuj.. j á- 
jareo útüe.^, y en New Y'rk to.f'mnlmeide 
proti'gidos por la ley.

El CARBUNCLO,—En uu infirme dirigido 
á la Academia do Ciencias de París por 
M, F, Larroquo, dá cuenta de. los estragos 
causados por el. microbio del carbunclo en 
los, rebaños que pastan en lai? altos mesetas 
de los Pirineo.s, particularmente cu la ver
tiente france.sa.

El autor los atriliuyc cu gran parte á la 
deplorable costumb^e que tienen lo.s pa-to - 
res de dejar á la intemperie loa cadáveres 
de los animales muertos despuea de hrber- 
le.s despojado completamente de la piel.

Por este si.mplo heelv) .se puede apreciar 
la exteu'-’ion y progre--;: e. -e h- .u-án h cho 
la in.struccion ó higiene public:;, cutre las 
clases populares, cuando iucoivcinntcmen- 
te aquellos pastores envenenan el ñire puro 
que allí .se rc.sjiira.

Lo que no se compr-m-le c.s cómo la-? au
toridades lo toleran.*

Jiménez, Prince.:a, 27. segen 'u Gd.-n; 
A' 'alia Fc.’LRn.icz. Don Evun- . . :;'i.

Norte,—O."c;asr: cvimii C-t ó-lo. dip ito- 
(lo. Florida, 3.

Mock’dajJ ;ú‘ Yhns k’Soriio-i > ñjá-rk-utí
¿V, Jíicrr» y era?» de EílLbau.
Cumjiheotlo I., qm* ¡n-;bí op 

emisión de í.hnnr.nu nn.'s .S i-id, 
se .S'L'teu.’.iií vn sj d.ieu di . .m. ia ./ósma. 
Rivera, l.L c.l úi,^ L“ i,-, iii 'ie ¡.ló ii 
mo a las mz uo la - .i ,:a;o.) hií Aló oni-g..- 
eicucñ (jUe e iit ij , : s!'- aoHj; fa'.a.h.s en ; i 
ah'i acL'j.fi, de la.-. 2¿.l79 'juc-hav' eu i irci- 
laiion.

El s .rteo bui'à pé.'hc.) y-a'iL.! imtario, 
cm m-n; toocia del Cnn-a jo’.m ¡..hoiin.-i.ra- 
c; -U. - ■' ‘msas-.il- 
diise >! 7 de nis-o:. re extraer.m 
31, cuyos üura. ru' r.-pi-. se,ry dee-:- 
nas que han de tu mar .k. î* iri ge 3hi nbii- 
gneiones nmoH¿zi due

Dichas Oídas SC com : ?var- n lumia el p'-ó- 
ximo sorteo conv.oñenomento cu-u 'denhia 
eu la.s oficinas ¿c la ¡sia (hnl, para ou fácil 
con ¡irobacion.

Bilbao 24 de Psovierabre de 1.ÇPL—El se
cretario del Consejo, Guillermo de Ipiña.

C S3 Ain A DA.

Desde tiempos de dos prima 
(con acento la primera), 
se^'unda he visto cual tú 
mnclncha tan hechicera.

M.'ís Inca ya varios diup.
C ' decir, cerca de un mi.-.s, 
que est’w triste y no t-roig.) 
cual antes tercera tres.

¿Es que e.-Atás todo conmigo, 
e--^ que te l e ofendido, di?
No pu -b', M.T, pues va sabes 
que me de,-vivo por i.

Cuarta, p’..c.s, tud ni olvido, 
y que lod-j el mi n lo va 
que no estás todo, qnn todo, 
hasta te pones m-iy fia,

L, Fv'snasu.iiz Roritmuft.
soi.'-’Cfo.'.- m/zñana!.

à Zií ftbftvadti óe
PA TA TE RO.

4 is -i \r
el dia 15 del citado mes do Enero. ' § Furor ¿o econoiuías.

3 El senador .Sr. I,apena, dijo ayer en el 
. k Senado que solo cu el ramo de porteros do 

Rerd orden de Hacienda di.'sponicndo .se S la administración central encuentra el me- 
hhbilitc la playa de Canct de Berengucr « dio de economizar 774.000 pescta.s; 650.000 
para la exportación de frutos y productos | en los gobiernos de provincia, que confia 
del país y para el desembarque en régimen E al elemento militar; 2.000,000 en el perso- 
de cabotaje de tod.a clase do artículos úti - S nal .adraini.strativo; 1.384.000 pesetas en las 
les parala agricultura. ‘j gratificaciones, v así por el estilo.

-Idem id. Ç1 puerto de Niembro, en la i C,nr¿5o!' SSS5e»eni<..
Toledo 24.—Esta mañana, al abandonar 

el icabü el Carde.nal Mou-?scillo/sufrió uu 
nuevo m.arco, .''ayendo á tierra sin .sentido; 
pero colocado de.«pues en la cama, comen
zó á reaccionar, y aunque ha seguido en 
un estado de excitación nervio.sa.. se ha 
tranquilizado más tar.ic, y sin sufrir des
pues otra novedad, se encuentra ahora 
bien.

El Arzobispo de Sevilla telegrafia hoy 
preguntando ¡jor su salud.

La Reina Isabel también le ira telegra
fiado pidiendo su bendición.

proviucia de Oviedo, para el embarque y 5 
desembarque fie géneros en régimen de ca- | 
betaje y para la exportación de minerales, s 
excepto galena. ?

lacd teJííónica er? Sjoguoño. I
Real orden de Gobernación aprobando el í 

pliego de condiciones que se inserta en el | 
periódico oficial fiara el establecimiento y s 
explotación de una red telefónica en Lo- 5 
grpño, y disponiendo que. se proceda al i 
anuncio*y celebración de la corrcspoudicu- | 
te .«ubasta pora la adjudicación del mencio- I 
nado servicio. í

«

ÍEJ gCHcras SSaegés.
Con objeto de estudiar paratrabaíos par

ticulares varios puntos de defensa nacio
nal, ha llegado á Ceuta el Sr. Bargés, que 
en compañía de los generales Ramos Na
varro y Correa, ha visitado los fuertes de la 
línea fronteriza.

El general Barges llegará hoy á Algeci
ras, donde se detendrá poco, para marchar 
con dirección á Madrid.

Caída snorinl.
En Barcelona, desde el balcón de un 

coarto piso de la calle Corrida, se cayo 
aver á la vía pública, muriendo en el 
acto, un ho.mbrc que se ocupaba en la mu
danza. __________

Aísnrqnr-ilrts en iíbcpíad.
Dicen de Barcelona que la autoridad mi 

litar ha puesto cu libertad, ,á cou.secuencLa 
del último indulto, á Comas, Pastet y Fa
res, condenados con motivo del ataque al 
cu.artel del Bu en Suceso.

Ed la próxima semana empezará á pu
blicarse en esta córte una revísta literario- 
teatral que, con el título EL Proscenio, di
rigirá nuestro querido compañero en la 
prensa D. Sixto Perez y Rojas (Pcrccito), y 
en la .que.aparecerán trabajos de nuestros 
más reputados críticos y literatos.

E.fss Cigarreras «Sa Scvsîî.t.
Al salir ayer de los talleres las onerarias 

de la Fábrica de Tabacos de Sevilla, pro
movieron algún desórden pidiendo á gritos 
que se los permita trabajar de noche hasta 
Navidad, pues ahora ganan poco por ser 
corto el dia y por carecer aiguua,s de prác
tica en las nuevas labores á consecuencia 
de haber sido algunas trasladadas de taller.

ílosni.síOM <fac víesEC.
Ha llegado á Madrid una comisión de La 

Linea (Cádiz), que viene con objeto de re
cabar del ministro do Hacienda la reforma 
del real decreto de 25 de Octubre referente 
á la mejor íEcalizaciou en aquella aduana.

E! «Füijíincs.»
Con buen éxito terminaren ayer cu Cá

diz las pruebas particulares del crucero 
Filipinas.

Futrará en el dique de la Trasatlántica 
para limpiar fondos, la semana próxima 
hará la prueba oficial definitiva.

?

à

Aj^er se suicidó en el pueblo de üelsa 
(Zaragoza) una mujer llamada Teresa Sala- 
nero, ahorcándose de una cuerda pendien
te de un clavo.

ns La «age,'SCIA fabra.» 
SjO de z^rnarCîiîii,

Lóndre.s 25.—El gobierno inglés ha de
sistido de su proyecto de enviar á un dele
gado especial en el Kurdistau, ya que que
da averiguado que han sido exageradas en 
gran manera las matanzas de xVrmenia.

ÍJa cieí««
Chipre 25.—a& conoce oficialmente el 

número de víctimas causadas por el re
ciente ciclón. Los muertos ascienden á 163, 
y los heridos á 42‘2. Lns pérdidas materia
les se valoran en 62.000 libras turcas, pa- 
.sando de cieoto las casas arrasadas por la 
tc.'apestaL—Fabra.

Como dia festivo, favorecido per cierto 
por un sol expléudido. la gente se ha de
dicado hoy al esparcimiento, siendo incal
culable el número de personas que ha.i 
llenado los p.sseos, cora.) también ha .sido 
grande la concurrencia á los teatros cu las 
funciones de latar.lc.

Por la mañana se Ifu verificado honras 
fúnebres eu la capilla do Palacio por el al
ma del Rey D. Alfonso XH, que hoy li ico 
nueve anos bajo prematuramente al se
pulcro.

Go'oiid 7 vierab‘re

Ostrae.
Sopa á la Sclieriun.

Merluza á la aiic.mlina.
Pierna de caiLcro a la bretona.

Perdigón esado, can easala Ja de borros.
Dulce.

Postre variado.

TOS

Æpnessn orágínaí.
Leemo.s en un periódico de Valladolid:
«P.-u'ccc que dos jóvcne.s abogmtss apo.s- 

taroa una fuerte suma con seis de su.s ami
gos, á que cu el término de un año volvían 
á Valladolid cazados ambos con dc-s herma 
ñas, que tuvieran cada una por lo menos 
50.000 duros de capital y que fueran natu 
rales precisamente de San Sebastian, de 
Santander ó de Bilbao.

Aceptada la apuesta, los dos nuevos Te
norios muy pronto saldrán do esta pobla
ción á recorrer los mencionadas capitales, 
á conquistar los corazones y la dote de las 
dos Ineses, aunque p.ira ellos hi-ista ahora 
desconocidas.»

EL PAPAY RUSIA
Poma 25.-ño da grm iinpórTancía en 

los círculos vaticanos á la conversación del 
Papa con el cu cargado de btogociosde Ru
sia respecto 'á la aplicación e.i las iglesias 
católicas de Rusia de ciertas medidas con
certadas en las reuniones que acabau de 
celebrar eu Roma los patriarcas de Ritos 
oriénteles. , ,,

Si bien e-s prematuro hablar de nego
ciaciones entabladas, con el fin do suavi
zar las relaciones entre la Igle.úa ci;unática 
y la romana, se considera, sin embargo, 
que las medidas ahora tomadas destruirán 
no pocas preocupaciones que en la actua
lidad so oponían, más que nada, á, la ape
tecida paz entre las do3 comuniones.— 
Fabra.

Proyecto imtortante

Audofc.

sindicato.
compucsto de capitalistas do Chicago, Nuo • 
va-York, Boston y Lóadres, estudia .actual
mente un proyecto importantísimo, ci cual, 
si se lleva á c.abo, producirá una revolu
ción en el tráílco do- ios grandes lagos do 
Norte América.

Consiste este proyecto cu construir un 
canal al través ilcl Estado de .Vuchigan, 
desde la costa oriental del logo de Michi
gan hasta Detroit, ó si no hasta iolcdo (en 
el Estado de O'óu).

La e.vi>cencia de este canal facilitaría 
enormemente la co'nunicacioa entre. Chi- 
ca.go, Milwaukee y otras ciudades del Nor- 
oeste, V todas las del E.st-e, y hmin comple
tamente inuccosarío el trayecto por el lago 
Huron, rio y lago de Saint Clair, rio De
troit v lego Erie.

Esto trabajo, si se realiza, será una cío 
las obras más colosales del siglo XIX. Se 
dice que ya existe paira cuta empresa uu 
capital do 50.090.009 de pesos oro.

Ya so han hecho los estudios prelimina
res nara esta grau obr,o, y varios ingenie
ros émineates garantizan su pnicticabili- 
dad. El nuevo canal tendría una longitud 
de 180 millas, y el trayecto que entonces 
se seguirla seria más corto en '700 millas 
que el actual.

Teresa era viuda de uu profe.sor veteri- I 
nario que murió en riña recientemente. J 
Estaba en el mayor desamparo. í

Deja huérfanos á un niño de cuatro años 
J’ á otro de quince, dia.s.

IS2outü tío í*í<.‘<!a<í.
De.sde mañana lune.s so pagará por l.ag 

otícinas del Monte de Piedad él cupón cor
respondiente al vencimiento de 1.* de Ene
ro de 1895, de lo.g billcte.s hipotecarios do 
Cuba y títulos de la Deuda exterior, pigiio-

J Monumento .al r.rnsK Kempis —Acana de 
i ‘abrirse en Ara.sterdam un concur.m inter- 

úaciouftl para critrir un monumento al có 
lebre canónigo Tomás A. Kempis, que vi
vió en el siglo XV y escribió la famosa 
obra Imitación do Cristo.

El programa contiene instrucciones muy 
detalladas para los artistas que quicranto- 
mar parte en ol concurso, loa cn.alcs debe- 

' rán remitir «tis p-'nyectc-.s á la comisión de 
iniciativa nocrlaudc.<?a antes del 15 dcEne-
re de 1895.

Se elevará el m.ouumentó en Zwolle, cer
ca del monte de Sant.a Iné.s. doji-dc el roh- 
n-ioso murió á los noventa y un • ños, y ten- 
dr-l la forma de. una tumba..

La porte infimior estará dupm Siade mo
do que rueda contener la osamenta de 
Kempis cuidadosamente conservada desde 
hace cuatro siglos- . .

Eu la parte superior cc coiocara uua rc-

«María Rosa» en Barcelona.
Esta obra re estrenó también anoche en 

Baicelona, en catalan, y según los tcleg.-a- 
ma.s reaibidos, h^a causado en aquel públi
co idénticas impresiones que eu el de aquí.

El a to primero obtuvo uu éxito niuy 
favorable; per.? el segundo y tercero fue
ron muy disentidos. Sin embargo, en el 
final de todos ellos hubo muchos aplausos, 
y el autor salió repetidas veces al final.

El duque de la Torre.
Mañana lunes, á las once y media de la 

misma, so dirá uua solemne misa duBo- 
nuiem por el etcriK) descanso del inoivií.a- 
ble duque de la 'L.’.rrc, en la iglesia parro
quial de San José.

La Cámara de Goineto io
y CÎ Sr. sanara.

Uua comisión de la Cámara dc‘ Comercio, 
en representación de varias casas de co- 
mei-cio de esta córte, visitó ayer al señor 
ministro de Gracia y Justicia para qnc .'?c 
hagan algunas aclaraciones cu la ley do 
Eiquiciamiento civil, á fin de evitar casos 
como e't ocurrido á vcrios comcrcianvcs do 
buena fé que cumplieron íicTmcníc orde
nes de un juzgado, reteniendo en cu po
der y consignando despues á dispesicion 
del mismo el importe de unas letras acp 
tada.s, y que se ven en el triste caso de 
que haya quien intento, p.ir la via ejecu
tiva, cobrarles nuevamente el impoiato sa
tisfecho ó consignad? per ór.ieu judicial.

El Sr. Maura- escuchó detenidamente á 
la comisión, y' ofreció estudiar el asunto.

lacendío.
Oeicdo 25.—Anoche se declaró un vio

lento incendio cu el taller de c.3rruaj»'a do 
l'i calle de Sic,ta -.Susana do esta capital, 
quedí.mlo destruido en po-o iná.s de dos 
horns el edificio con cuanto con tenia.

ESací’ü íSíiUusío.
Maiion 2i5.--Ei;ía mañana á la-i dtoz ha 

fon Icoilo en esto ¡merlo el vapor de guerra 
italiano Cbio/p/ia, escueta de rarannería, 
precedente de Spezzia,

Lc-s círculos parhimcntarios y hs cen
tros oficiales so han visro de.ucrtes U'; ser 
descanso en el Calend.ario, c-om.o hemos di
cho, y haberse el di-a presentado tan her
moso.

No ha dejado, sin embargo, de hablarse 
algo, como es natural, de los sucesos de 
mayor cotización, al cimzar sus impresio
nes los hombrtus politic- s y d-e letra?, a: en
contrarse en paseo.

Como obra de pacificación—como ano
che ya indicamos—fc Ira estimado gene
ralmente el discurso que ayer pronuuiñó 
el señor ministro de Ultramar sobre las re
formas de Cuba; y aunque hubo, cu efecto, 
á raíz de la sesión últim.a del Congreso, 
apreciaciones diversas sobre el sentido-de 
dicho discurso, la lectura atenta de esta 
Oración en las página;, del Diario de Sesio
nes enseña que ese discur.^o se h:zo para 
buscar una ámplia conciliaci-m, conside
rando como puuto acce.soi-io el de los orga
nismos administrativos ,y su oompiisicion.

Esta materia aún dar.i ecasion á debates 
vivo.s, en nue.'^tro concí’pto, principalmen
te por el lado de la izq lií'r l.'i, y ro podrá 
ser esclarecida cu definitiva mientras no 
hablen los .autonomiiita.s, que no hay que 
desc’inoccr represcuian tarabicu una parte 
considerable de labpinio-u de Cuba; p;;ro 
los jalones que ayer quedaron fijados, no 
creemos varica mucho de P'asicion en les 
dcsenvolviraieatü.s u ter rares del problema.

Santo de ma.Iana.- Loa De-jiosorius de 
Nuestra Señora; San Pedro, Obisp-’ he A le-
jandvía y mártir, y Han Silvesti 

tíc gana -el Ju'oileo de ( ,ruaren'
n-m.

la iglesia de religi isas .áalcsas (S. 
nardo), donde p.;r la mañana han.'

tu
Bcr-

mayor, y pur la tarde, precesr.jserva.. - 
En Sail Pascual, IL-cl.avas y Reparadnras

- irios de
San J \-é; orador e’. ro-ín." çuea ca’ i-ir.;.

En ias Aw-'p-uiiTbic i'L, ; 1 'N d...
En Santiago y San Pedr--. de lo,< Natura

les. mica cantadíL á San JofCL
En Mouserrat, ai aaoeaccer, culto a San 

José, pre-dicaado el Sr. .Viorlaus.
En Sun Martin. San M.trcos y Arrepenti-

das, culto á .San José 
En el Caballero .to Gnu mina la no

vena do Nuc.sir.a Señora del .8 h’O'TO, predi
cando io.s -Sres. Fariñas y P
la Comueiun á 'as ocho, 
Palencia.

En S?nta Biírbara era

'..ra 
i o de

'cza bu novena de

En la Bucua-Dicha cn-itinmi lo novena 
de .Santa Bibiana, y ¿erá orod.-jr el Sr. Bar- 
bajero.

Continúan los cjercn-.ics .’.cI mes y nove- 
ua de Animas, .v predicarán:.

En Santa Bárbaia, el .Sr. R v.; Icneita.
En Sen Ildefonso, elSr. Gonze.Px).
En San José, el Sr. Paiacic*
En el Cristo de la Salud, el Sr. Cano.

Eli les círculos lit. r-n-ies, coiitihúa -dis
cutiéndose bastante sobre el o.i ren nócte-
rioso de cié,"tos sueltoe -p 
en los periódico.’, ji’ h-'-vl 
dad la dimisión al .'=.;-ñ ir - 
do .su elevado carg » en ! ; 
Lengua, y tunibieu se 
bas ton te del éxito d-;' dr. 
cho de la tragedia del S 
auoche se estrenó en ni i
ce.-:?, cuyo pri’uer n ú' 
asombroso, no alcanz-u 
dida en los actos suce: 

Se. ha notfído que e-

mi

iu.'jor di- 
ucrá, que

■) urodo;.-) un efe "i;.)
!i la propia me-

no ha
surgido uua obra qno obten ra un 
franco y completo, cifrá-i lofc ?.h ;• 
esperanzas eiihi.í de hn? tSres. E •beg- 
Pérez Galdó.s, que se an<ivan ro--;; 
mente en los teatro;? de la Princesa y 
Comedia.

No se, ha celebrado c 
de ministro’ que anura 
na los periódicos.

Mañana en el -Sena.lo 
incidental del .seño” c

pre.sf otada en el Cu; -' 
Y en el Congreso ' 

el diputado aubuiomi;

.13

do la

:u

la proqi.aiacion 
de T:-ja-la de 

m aninceLíria

.ra su . 
Gibe;

quo sepamós. al eserdur c.stas 'íne.as 
proposición del 8r. J’.arencc sf-bre ' 1 
r.al Calleja, irá á primera hora de 
sien.

Por no oucontn ’ 
ayer quedaron sin r" ’

Central.—Jaén; Pedr 
sci’undo izquierda.-- 1' 
M-idrid.—Córdoba: G’-; 
señas—Oviedo; M; rh-. 
O ! e use ; 5 or ó C o - ' . -A

;or

•i Diez. J-:r-

EN

po siura.

ñ la

íS,

G -.

í
8

RPR ÍXj¡5!.

y.ariti-ilo.y

Turno 3.“
C im fi 1

11 1-2.—Se.-.'uudn acto.

19 12

, ?«o¿OS
¿ára<> le.zír»

Por s^aair á ur

i —ÍN moro 2d;i 
; bar -le oran ol

9 l ■/ -5I,dm.!, 
Iñs 10 1 d. — Lor r. 
A Vxs 11 \^.- El 

á’l-nx.-en. - Di.i

deni'a de bipn> 
d.-5 G

(hn p¡
ur.gc
■rb-i t

EL

lar —

' mirado.

o II

" V.

’eV-"ia í.e urce
C’’S*;¿rí¿ rii

fio 
r'pri

i'lo.—

El t'on-

A 1.13

8 I 2 — 
á-G -á ’es 
3 L - - <L\C!-

1? de 
-Ssuçh.inea 
ehir.u Ti-? 
•da al Jar- 
• ha máña-

d. - C;,rrera3

El

Cele.?tiuo Acuiia, I'.l’i das, 7.
Noroeste.—Pi.idru LNcudero. San Vicen

te 62, tercero interiur,—Alcázar: Manuel Miumu. IMI'R. libertad, y3
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EL CORRRO,—-Domingo 25 de Noviembre de

eum IH, iwoi i Ef às 5'i-î ijcîJciK, i!' iSbfia>?j'

DK LA COai’AMl TRASATLÁNTICA 24 Nbre. 1894.

, DE BARCELONA
de las x\iitillas, New-York y Veracruz

CO/í ííSCALaS en PUERTO-niCO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS

17 Nbre. 1894.

Xiitiea

. del atlántico y puertos n. y s. del Pacífico
Ares salidas niciisnales, con las escalas y extensiones siguientes:

Mi 11^^ L!ádiz, haciendo antes la escala de Barcelona el 5, y eventual la de 
Málaga el 7 para Puerto-Rico y ïîabana y con trasbordo para Progreso y Vera- 
i^uz. El 20, de Santander, con escala on Coruña el 2l y haciendo antes la del 
Havre el 15 yiara Habana y Veracruz, — El 30 de Cádiz, haciendo antes la de Bar- 
■celona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para Las Palmas, Puerto-Rico, Ha
bana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para loa litorales do Puerto Rico, 
tuba y listados-Cuidos.

Las R'dlidas do la Habaua para New-York, son los dias 10, 20 y 30, y de New- 
jork, para la Habaua, lo,? mismos dias.

—Salidas de la Habana: el 10, con escala en Puerto Rico el 
Î5, P'^ra Cadiz y ■Barcelona y combinación para los demás ¡mertos del Mediter
ráneo.—El 20, direcro para Corona, Santander y Havre y combinación para los 
puertos españoles del .Atlántico y para los de Liverpool, Hamburgo, Nantes y 
Buroeos.—i'T 31*, con escala en Puerto Rico el 4 ó 5, para Cádiz y Barcelona y 
combinación pura los demás puertos del Mediterráneo.

El vapor MON'TE.VIHEO saldrá de Cádiz o! 3D del corrienle.

linea comebci.al de puedto-rtco
EH) de Diciemure de Santander y el 7 de Vigo el vapor S.VX AGUSTIN 

para San Juan de Puerto-Rico y Habaua y con trasbordo para les litorales de 
Puerto-Rico, Cuba, Méjico, Costafirme y Pacífico.

LINE'. DE FILIPINAS
CON ESCALAS EN PORT-BAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAVOORE; SERVICIO Á ,ILO ILO Y CEBÚ 

Y COMBINACIONES Á KURACUKE Y BUSHIRE {GOLFO PÉRSICO), 
ZANZIBAR^ Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE ÁFRICA), BOMBAY, CALCUTA,

__ SAIGON. SIDNEY, BATAVIA, HO.XG-CONG, SHANGAY, IIYEGO V YOROAMA 
oaiidae, cada e.uatro'semanas de Liverpool, con escalas en Coruña, Vigo, Lis

boa (íacuítativa), Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, de donde saldrán cada 
cualro viernes, á paiur del .5 de Enero de 1894.

De Manila s-aldráu cada cuatro jueves, á partir del 25 de Enero de 1894.
El vapor L/GN, Xlll .saldrá dé Barcelona ei 7 de Dicieiiihre.

linea de BUENO.S-AIRES
Cádiz.

CON ESCALAS EN SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIlUíO 
es anuales perticud'.» de Marsella, C'ui c,•realas en Barcelona, Málr

LINEA bit FEBN.XNDO POf)
CON ESCALAS E.\ i.,\S PALMAS, PfEKTt-S DE I.A COSTA OCCIDENTAL DE ÁFRICA 

. V golfo de guinea
Cualr \ iaje.s ; 1 rúo partiendo do Marsella y con escalas cu Barcelona y Cádiz,

'sPUVHMs HE? aL'FHíVA
. . L- I N ¿ A CD E M a A A U E C O S

bu viaje innjisual do Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Ca.?ablanca v Mazagán.

E E A V (C I .3 DE T À N G E R
-, Et VRpor ..'OAQIJ N DEL PIKLAGO sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y 
Gibni'.tar los luuca. miércoles y viernes, retornando á Cádiz loa martes, jueves y 
sábados.

b;-'..!?. vi'dvn,;. ¡(cu carg.! cotí las condiciones mAs favor^bh-s, y pasq-ttO', ;i ipiicucs la Cem- 
pama «y aU jainimln i»,ijy rómedn y ír.cto muy eii^ifertado', coino Im acreditado » ñ ni ít¡laT5do Servicia 

itcb,i>? , Mimiis ,.—Pr.'cioa coi!vef cionale> por ca ¡,aróles 'de lujo. —Reb.ijaf- por pasajes de ida y 
Manila 4 precies espe-i tics p ira einígi ai. tes de ciase ai ‘.esana o jornalera.

coa •..(•'alfid Ce r< près.,!- grat s dentro (Je U'i añ '. si no encpsiilraii t. abaja.
La Einprota pi.i de asegurar Ls ineicaucias en sus buques.

- AXII.\;i' î.VSî'iîK'î'é,\"3 5«; —hi C'impañia previenu ó los señores cotncrciant&s, agricultores é 
gil,_• ri -'toirá y encamina! á á los deslmcs </ue los mismos desigmm, las tnuestras y 

as c-f -.ot prrciij!. giw co '. est ; oojelo se le enti'i ij'iicn
y/'' "ir-paiiia aiiü Re cTga y expide uisaj.sa para todos los puertos del munJo .-crvides por líneas

má.’-i ÍRÍín’vtfs eii .’íZadvid, fl*acrta del ¡SoS, ÎÎ5.

CONTIENE

11 BEGLAMERTO Y TARIFAS
ap.'fohados por Rsal Decreto 11 de Abril de 1893

Con coré,'! do y anotaco profusamente 
y seguido

do un mipucios.. Repertorio Alfabético de todas las industrias, 
oficios y profesiones incluidos en hs Tar.fas,

D» León Medina y D. Manuel Maranon
. ABOGADOS DEL ILÜ.STRE COLETiO DE MADRID

1 recio (le e,?ta obra: |*e;ieías en Madrid y 2‘50 en 
provincias. Se vende en las principales librerías y cu la 
Administraciorr de este periódico.
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Oro............ . ............................................................
Plata................................................................. ’ ’ * ’ ’
Corresponsales en el extranjero........................... 
Efectos á cobrar en el extranjero......................\
Descuentos.............................................................\
Préstamos................................................................ ’
Efectos á cobrar en el di a......................................’
Acciones de la Compañía Arrentaria de 'Ta

bacos..................................................................
Otros valores de cartera....................................... '
Deuda amortizable al 4 por 100.............' \ \ ’
Deuda amortizable al 4 por 100, lev 14 de jñl 
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Obligaciones del Tesoro, ley 26 de Junio de 

1894.................................. ... ..............................
Pagares negociables del Tesoro, ley 26 de junio 

de 1894.................................... .......................
Bronce por cuenta de la Hacienda pública. í ’. ’
Cuenta corriente de efectivo ,dcl Tesoro pú

blico ............................................................... . .
Tesoro público por pago de intereses de la Deu

da perpetua .. . ........................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del 

Tesoro público................................................
Anticipo al Te.soro público, ley 14 Julio 1891 í *
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Diversas cuentas.........................................
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/ (No realizadas...........
Billetes en circulación...........................................  
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Reservas de contribuciones .............
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PARA ENFERMEDADES URINARIAS

H CÁPSULiAS do SÁNDALO mejores que las del Dr. Plzá, S
UAuV'? tTpWaIu a radicalmente todas las ENFERME- 5““os de éxito. Premiadas con medallas de oro < 
en la Exposición Universal de Barcelona de 1888. Uuica.s aprobadas v reco- I 
mandadas por las Reales Academias de Barcelona y de Mallorca- Varias 3 

.y renombrados prácticos diariamente las preVcH- I 
”®'L,r®C'’n8ciendo ventajas, sobre sus similares;_ Frasco 14 renlea 

farmacia del Dr. FIZA, PLAZA DEL PINO, N.» 6 21 BARCELOKÁ S 
___________ y principales de España y América M

Estómago,
flia, acideces, erupto.», saburra, ma
las digestiones, etc.; curación con 
los estomacales ülaitrc y IRtobin, 
4 y 3 ptas boticas, llortaleza, nn 
y M. García Prospectos gr.stis__  
Cunsulta.s al Andel.—
Madrid Moderno, .Madrid.
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TTospedaje desde 4 
«todo servicio.—-Cármen ij

‘Dyor en la .Artmiiintracioud d 
t : periódico, S.rn Marcos, 30, |

I *■ MfiASlKSTAKTiMUl
q CMwOdtt. — auto
I FUKRA DK OONCURavIB
M línníeha K/lhtfttl 1tf¡
l 4b. OKA»»
F á. r do la Taohon»,

PROPER
í.(ccciones de letras y cienci*j

domicilio 6 en su casa. Precios a 
económicos —Argensola, 2, O |

LA ÚLTIMA MODA I 
que se publica todos los domingos, con multitudiiL 
figurines, preciosos modelos de labores, dibujos panlF 
bordar en blanco y servicio completo de patrones, 
mitirá suscriciones de prueba por el mes de Dicien-j 
bre, al precio de una peseta. De este modo podránli^. 
señoras que no conocen esta publicación, enterarse 
las ventajas que ofrece. Diríjanse el pedido imper
te del mes, en libranza ó sellos de franqueo, al Adni 
nistrador de La Ultima Moga, Apartado de Corre», ««k.- 
núm. 24, Madrid. Oficinas, calle de Claudio Coello, ¡ 
antiguo, de 10 á 6.

UK

SANTA TERESA DE JESÜS
POR

DOÑA ISABEL CREIX Y MARTINEZ 
con un pról’.'go del

EMO. SEÑOR D. JOSÉ FERNANDEZ MONTAÑA
PRESBÍTERO

Auditor del Supremo Tribunal de la Rota

Se vende á 8 pesetas el ejemplar encuadernado de lujo 
en tela de color con una plancha alegórica de oro, y á 6 
pesetas en rústica en la Sociedad editorial de San Fran
cisco de Sales, Bolsa, 10, principal, Madrid, y en las prin
cipales librerías.

SEELANDS adn irjtbie» < ondicion* s do inarrli-i. y 
pruci.sion en la hora, sigue verdicndo-
>e en E s íírnn<3<‘.h 
Fábrica tic lîctwjcM tic

J. G. GIROD

x»xe.x2:c:xo55
Relf'jes de acero en pesetas .55, (iO, 7.5 y más. 

— de piala en — 7,), 90, 125
de oro desde 225 á 760

La Agencia de Publicidad de Emilio Cortés (Desen
gaño, 23, pral.), es la que verdaderamente hace más ven- 
tajas á sus clientes y la que cuenta con combinaciones 
más ventajosas, que se remiten á quien las pida.

Las muchísimas órdenes con que honran esta casa 
todos los dias los señores anunciantes, es la mejor pruebs 
de nuestro cumplimiento.
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PA&R.’CaO upruPAC» ____ _

eQUÍSTOSs
nada de SUSTITUCION :

La Sociedad Mompó hermanos y Compañía, 
de Valencia, cumple sus compromisos con dine
ro, efectuando la redención á metálico ó entre
gando su importo de íííí! qninieutas pc.'iclas.

Por SKTsECüSLIi'FAíé fiAIiSSi'g’.as, licencia 
de redención uel servicio de la Península y tl- 
tramar ó hiÍS qninlcRtas ¡fcscíos.'

Por cicaío vcínlíeíHco jíC’vtüfi, licencia de' 
redención, solo de Ultramar, ó náJ qninlcnlaa'. 
pesetas.

Haciendo el dcpó.?ito antes del sorteo en casa 
de cualquiera de su.? representantes, y sin más^* . 
desembolses po.?tcriores, quedarán libres del ser-K 
vicio activo. . '

SSadí’id: SSwítftz, mtisi. ÍS, jcinío a! parador^ 
de üSBke'sox.

Aranjnez: D. José Pérez é hijos, comercio.
Kseori»:: D. Lino Martin ó su hijo D. Alfredo^ 

Martin, procurador, Bey, núm. 10.
rotuienar Viejo: D. Miguel Torres c hijo, tra-'| 

tantes.
KArolearnero: D. Agustin Povedano , tra

tante.
Alcalá de SSenares: D. Antonio Barrio, Ma

yor, 2.
•íclnfe y Parla : D. Hilario Bello, propie

tario.
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Se vende por mayor en la AdininisiracioD 
este periódico, SAN MARCOS, 30, 32 y 34, p»

Nbre. 25) Pollïun dk Cobeíc

historia de un niño perdido
POR

PONSON DU TERRAIl

—Kbpsiro matar-ia—conal luarsc- 
lléL

—pcfqiucf.: fie l.-i'lo ■•■dijo el Gorgojo ya 
habéis jiiutado a inedia.s al pobre (Jodofre- 
do. Por lo regular, le.s canallas como vos, 
son afurtunados.

Y miró al pintorzueb con desprecio.
El coche pasó el pu-rnte de. Saint-Cloud y 

se detuvo delante de la Cabe-ea Neyra.
- Bajad—dijo el Gorgojo con imperioso 

tono—y no traícis de huir.....tono—y
E¿ta.s 

ron rná.
—1,0 

te;3ó.

paînbrass diclui.s á Antenor, cxalta-

que yo quiero es mataros—con-

—Bin nu -unirmuró el mar-.uHés.
A iivíiH iii'Uiij en ei huí.,illy.
Los <'li’ d.'.-' reirii'iient'j 'le guarni

ción en Sauit-Cloud acahahau de almorzar

El i i mg'.jj víó delante de la puerta un 
ó ven de fr-onomía franca y expresiva.

Se oecrcó á él,' aiudule, con cl .sombrero

—Mi tenieiítr ; el .s. ñor y yo .somos art is
ta-, hemos tenido una cuestión y hemos 
re.multo batirrv.s

El oficial miró .al G.orgojo con extrañeza.

— El s 'ú II’ y yo ya nn,: humn.! punsto de 
acuerdo pur completo; uno <lc imaoiros c>U 
de más en este mundo. No podemos perder 

tiempo. Vivirnos en Antcuil y lo.s amigos 
que tenemos están en París. Como com
prendereis tenemos prisa; más arriba nos 
espera un carruaje ,y en él hay armas. El 
bosque de Sevres no e.stá lejos, perones 
faltan testigos..... y por esto nos hemos 
acercado á vospar.i que nos sirviérais, por
que jamás ningún oficial francés se ha ne
gado á prestar un servicio de esa natura
leza.

—¡Oh! Seguramente que no—exclamó el 
oficial.—Pero antes—continuó el oficial ba
jando la voz—permitidme dirigiros una pre
gunta.

El Gorgojo.se inclinó.
—El motivo de vuestra riña, ¿es tan gra

ve que creáis preciso dirimirlo por medio 
de las armas';’ Lo.s militares tienen fama de 
no^ querer arreglar nunca cierto.? lances 
más que desafiándose, y precisamente son 
los paisanos los que ordinariamente se 
muestran menos comaliables. Antes, pue.'-', 
que yo llame á tre.s compañeros, decidme 
de qué se trata.

Antenor tuvo un momento de esperanza.
El Gorgojo contestó lacónicamente:
— Tengo un amigo; juejor dicho, un her

mano. Este .seíior ha calumniado ála mujer 
que aquel ama. Mi amigo ha tratado do 
suicidarse; ahoni esté retenido en el lecho, 
víctima de una liebre cerebral, y no puedo 
batirse.

—¡Muy bien! —dijo el militar con un tono 
tal que no dejó resto al .;uno de esperanza 
en el alma de Antenor.

Alguno.? minuto.? d<í.?pucs, el marsellés y 
•aquel seguían el camino de Sèvres, acom
pañados por el oficial y tres compañeros de 
cbte.

Una hora más tar.de llegaban á la parte 
del bosque que separa á Sévrcs de Ville 
d'Avray.

Se dctnvjrron.
—Scúorc.í -dijo cnbmi'cs el marsellés— 

debo advertiros que tengo el defecto de ser 

muy perezoso. No me propongo nunca 
nada; pero cuando lo hago, llego hasta 
el fin.

Ya lo he dicho; f s preciso que uno de los 
eos quede aquí. V(d, pues, de arreglar las 
condiciones sobre esa base.

Los testigos echaron á la suerte la elec- 
c on de armas.

Antenor hubiera preferido la espada, fun
dí ndose en que es muy raro que en un de- 
s: fio con esta arma resulte muerto alguno 
de los combatientes.

Pero la suerte decidió otra cosa y desig
nó la pistola.

Se convino en que se colocarían á treinta 
pasos con la facultad de avanzar uno hácia 
otro y de disparar á voluntad.

Antenor era presa de verdadero pánico y 
todos sus miembros temblaban.

—'Vamos, caballero, valor—díjole el ofi
cial que le entregaba la pistola.

Antenor abrigaba aún una ligera espe
ranza.

¿Quién sabe?
¡Quizás los oficiales no hayan cargado 

con bala las pistolas!.....
A la primera señal avanzó el Gorgoj
El miedo no es buen consejero.
Antenor se apresuró á disparar.
El Gorgojo continuó avanzando tres 

ses más.

0.

pa-

Kl pintor se volvió lívido.
El marsellés disparó.
El pintor dió un grito terrible, y doblan

do las rodillas, cayó en tierra.
La bala de la pistola del amigo do Mala 

Sombra le babia atravesado una pierna.
Mientras los tcstigo.s corrían en auxilio 

de Antenor, exclamaba el vengativo raar- 
scllés:

—¡Caramba! Hubiera preferido matar á 
este canalla; pero, en flu..... ahora ya no 
subirá á los tejados para ver lo que pasa 
por la vecindad.

CAPITULO XL.
El príncipe Maropouloff habitaba el ho

tel que se había hecho construir cu los 
Campos Elíseos, y en el cual una verdade
ra legión de artistas acumularía gran nú
mero de riquezas.

Es decir, trascurrió un año desdo los su- 
ce.sos que acabamos de relatar.

El príncipe tenia la co.stumbre de Icvan- 
tar.se á la madrugada, así en invierno como 
cu verano.

En esta última estación montaba á caba
llo muy temprano y se dirigía al Bosque.

Sin embargo, la mañana del dia en que 
volvomo? á ocuparnos do él. en el mes do 
Junio, el principe estaba en su gabinete, 
apoyado en una ventana, mirando hácia la 
avenida principal del hotel, avenida que 
comunicaba éste con los Campo.'! Elíseos.

Próximo :i la puerta, piafaba impaciente 
un caballo de pura sangre, que tenia del 
diestro un mon;//el; que montaba un ro
bu,sto poney de Irlanda.

El príncipe no estaba en traje ni en dis
posición de salir de casa.

Sus mirada.s interrogaban, por decirlo 
así, con afiin, con verdadero interés, los 
ómnibus—])ocüs en número á aquella hora 
—que pasaban por allí.

La impaciencia se retrataba en su ros
tro.

Por fiu, uno de esos ómnibus que hacen 
el servicio de las estaciones de ferro carri- 
h;s, tirados por dos caballos bretones ónor- 
nandos y guarnecidos do cascabelc.s, se de
tuvo á la verj.a del hotel.

El príncipe no pudo contenerse, hasta el 
punto que, olvidando la etiqueta, gritó al 
morïf/fck en lengua rusa:

—Abre pronto.
El criado .se había adelantado á la órden, 

precipitándose á la puerta, que abrió de 
par en par.

El ómnibus entró en el hotel.

En la imperial llevaba una media docena 
de mal. tas.

Al mismo tiempo que el ómnibus se de- fejL 
tenia, un hombre bajaba de su interior. K

Este hombre era ya anciano, alto, delgT K 
do, pero muy vigoroso todavía; de frente n 
ancha, ojos azules, y tedo su conjunto de- H 
nunciaba su origen tártaro. Su traje era® ■ 
que acostumbran á usar lo.? pueblos del B 
Norte de Asia. H

Consistía en una larga opalanda oseare' B 
guarnecida do pieles, pantalón ancho y IW* B 
go y un gorro de piel de zorra azul, 1» ■ 
piel más rara y más cara que se conoce en B 
Rusia. B

üstentab-a sobre su pecho la cinta negra B 
y roja de la condecoración de Santa Au»' K

Por la manera de saludarle el mongol' B 
cuando pasó por cerca de él, se comprendí» B 
que era un personaje de importancia. H

El príncipe no h.áhía hecho másques«*K 
lir de .?u gabinete cuando se encontró con B 
el recien llegado. B

Cuando estuvieron cerca el uno del otro. B 
Maropouloff se arrojó al cuello del anciano. E

—Buenos dias—le dijo—he recibido tu B 
telegrama, fechado en Polonia, y esperao» »• 
desde ayer tarde tu llegada con la mayor ».. 
impaciencia.

—Monseñor—contestó aquel—en cuanto 
recibí vuestra carta me puse en cauuu® gv. 
inmediatamente.

El príncipe Marapouloff enlazó su brazo . 
al del anciano y condujo á éste -á uno do r > 
lo.? gabinetes del hotel.

— Amigo raio — le dijo sentândps^' 
mientras el anciano permanecía de 
e.? preciso que salves á un hombre que ha® 
condenado á muerte todos los que eu Pan» 
ejercen tu profesión.

El anciano no contc.?tó.
—Es amigo mió.
El anciano señaló al cielo con su
—¡Oh!—continuó diciendo el jóvenrus®
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